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      Podría correr más rápido que un coche.

      Mis largas piernas me llevaron más allá de uno de los autos autónomos ovalados compactos que son los únicos vehículos disponibles dentro del domo. Los paneles triangulares transparentes se arquean muy por encima de mi cabeza, un logro arquitectónico geodésico que encierra la enorme ciudad bulliciosa debajo de él.

      Los diseñadores hicieron el domo reforzado de doble capa diseñado para resistir los patrones climáticos cambiantes del planeta, un lugar de crecimiento vivo que aún se adapta a los cambios de los esfuerzos de terraformación de un siglo de duración.

      No anticiparon que alguien dispararía un arma antitanque dentro del domo.

      El estruendo de la alarma de despresurización llena el aire, el único descanso de su insistente claxon cuando el pregrabado de Antranik suena en los altavoces para otra repetición.

      Me desconecté cuando mis piernas largas, musculosas, ahora sobrehumanas, me llevaron más allá de otro automóvil, sus sorprendidos ocupantes me miraban al Alfa que corría unos pasos por delante de mí, liderando el camino.

      "¿Por qué sabes dónde está este centro de exterminio de todos modos?" Le pregunté mientras atravesábamos otra sección del suburbio, casas de uno o dos pisos que se construyeron con la suposición de que la cúpula podría expandir su espacio habitable hacia el desierto de Marte. Para eso habrían tenido que eliminar a los Alfas.

      "No se suponía que fuera un centro de exterminio", dijo Markus, sin detenerse nunca. "Se suponía que era un lugar para mantener a los infectados en un estado previo a la transición hasta que pudiera encontrar una cura. Tiene sentido que Antranik lo convierta".

      Extender el período antes de la transición significaba solo una cosa.

      "¿Así que los sujetarías y los matarías de hambre?" Pregunté, horrorizado. El hambre que había sentido antes de la transición era inmensa. La locura por la que pasé cuando finalmente conseguí una vaca fue inquietante. Me estremezco ante el destello del recuerdo, mis garras medio cambiadas desgarrando el flanco de la criatura. No había sido una muerte rápida o amable. Peor fue recordar mi forma de pensar. No habría importado si la criatura frente a mí fuera un ciervo, una vaca o un ser humano.

      "Solo los que tienen déficit de calorías", dijo Markus. "No sabíamos cómo ralentizar la transición de aquellos con amplias reservas corporales. Inicialmente creí que esos casos fueron liberados ilesos fuera del domo".

      Otro fuerte estruendo resonó en el espacio entre la alarma. Miré hacia el sonido.

      Mi nueva vista era increíble.

      Mientras miraba hacia el espacio donde habían caído los primeros paneles, una víctima de la estúpida elección de arma de Antranik, mis ojos se ajustaron a la distancia, casi acercándome a los detalles.

      Faltaba otra sección.

      Mientras miraba, un movimiento me llamó la atención.

      Había un Alfa allí arriba, trepando por el exterior de la cúpula como un mono araña con patas de succión.

      "Idiotas", escupió Markus cuando otro choque resonó detrás de nosotros.

      Dejé de correr y giré, solo para ver a otro Alfa junto a otra sección faltante de los paneles.

      "¿Qué están haciendo?" Yo pregunté.

      “Están haciendo imposible que los equipos de reparación arreglen el domo antes de que los refugios de los habitantes se queden sin aire almacenado”, dijo. "Todo esto fue la gota que colmó el vaso en el delgado hilo de paciencia que los estaba frenando. Se están asegurando de que todos los ciudadanos estén expuestos".

      "¿Los refugios no tienen sus propios filtros?" Yo pregunté.

      Marcos negó con la cabeza.

      "Los únicos filtros que han funcionado para proteger de la exposición son los del domo principal y sus respaldos, que son demasiado grandes para los refugios individuales que se supone que solo duran lo que se necesita para la reparación del panel", dijo. "Vamos, tenemos que darnos prisa. Es probable que ya tengan un plan de juego para enviar a aquellos que muestren signos de transformación al centro. Tenemos que destruirlo lo más rápido posible".

      Se puso en movimiento y me giré para seguirlo.

      Era tan directo, tan centrado, muy lejos del hombre sexualmente agresivo y amenazante que se comportaba con su manada.

      Con solo nosotros dos, él era todo negocios.

      Mis ojos se centraron en sus glúteos apretados y redondos mientras se flexionaban frente a mí y una pequeña parte de mí se perdió su comportamiento irreverente.

      Significaba que hacia lo que corríamos no era cosa de risa.
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      "Ya llegamos", digo, mirando por encima del hombro a Julia. Me había seguido por la ciudad sin decir una palabra más y, a pesar de que me encantaba la forma suave y melodiosa en que hablaba, estaba agradecida por el silencio.

      El trote hasta las instalaciones no estaba muy lejos. Las calles habían estado vacías, desprovistas de tráfico peatonal o de automóviles.

      Todos, los que no eran soldados o trabajadores misteriosos, se escondían. Entre las alertas a todo volumen sobre los parlantes de la ciudad y el agujero muy visible en la cubierta protegida de doble capa de la cúpula que estaba siendo ensanchada por un agujero, los Alfas liberaban la frustración reprimida por Ben que los retuvo durante tanto tiempo.

      El hecho de que dos hombres fueran Alfas no significaba que automáticamente estaríamos de acuerdo, y la existencia de la cúpula había sido un punto regular de discusión.

      A ambos lados de la misma.

      Levanté mi brazo y apreté mi mano en un puño. Estábamos en un distrito de negocios, rodeados de imponentes edificios de oficinas de tamaño estándar, desprovistos de los ruidos suaves habituales de un día de trabajo tranquilo.

      Nos acercábamos desde un lado del edificio.

      "Espera aquí", agregué por si acaso para asegurarme de que entendiera.

      Continué el resto del camino a lo largo del edificio, mirando a la vuelta de la esquina.

      Había una línea que se extendía por la acera hacia mí. Dos soldados se pararon al frente de la línea, dejando entrar a la gente al edificio uno a la vez. Julia puso sus cálidas manos en mi espalda mientras se movía para mirar a mi alrededor. Su toque envió escalofríos a través de mí, tanto emocionante como aterrador de una manera completamente visceral.

      La deseaba como deseaba respirar. Cuando la sacamos del agua y percibí la verdad de su naturaleza, me golpeó hasta la médula.

      Todo cambiaría.

      Entonces Ben me dijo lo que ese cambio significó realmente para nosotros. Los Alfas del otro lado del planeta no nos habían dicho esa parte de las relaciones Alfa Omega.

      Ella era la luz del sol en un día gélido, la pieza del rompecabezas que había estado faltando durante años, el elemento esencial que mi Bestia interior sabía que era fundamental para todo en lo que me había convertido.

      No sabía cómo podía hacer esto.

      No podía estar tan cerca de ella.

      Di un paso atrás y la agarré por los hombros, tirando de ella suavemente y fuera de la vista de los soldados. La solté, empujando para que estuviera a más de un brazo de distancia de mí.

      "Voy a hacer esto solo", dije, odiando las palabras que salieron de mi boca. ¿Cómo podría dejarla sola?

      El intenso deseo de permanecer cerca de ella y protegerla surgió dentro de mí.

      Ella me frunció el ceño, esa linda boquita se frunció de una manera que me hizo querer extender la mano, agarrar su mandíbula y deslizar lentamente mi pulgar en su boca para ver qué tan atrás podía tomarlo.

      "Eso es un poco de azúcar de toro allí mismo", dijo. Justo después de que las palabras salieran de su boca, sus cejas se levantaron y sus labios se abrieron aún más como si las palabras la asustaran. Entonces esa dulce boca se dobló en un puchero. ¿Por qué ya no me quieres contigo? Pensé que era tan fuerte como ustedes ahora".

      "Lo dudo", me reí. Era más grande de lo que era como un ser humano normal, más alta y mucho más musculosa, pero aún así era una cosa pequeña y delicada parada a mi lado. Claro, probablemente podría lanzar una beta a través de la cúpula si quisiera, pero cuando se trataba de músculo contra músculo, el tamaño importaba.

      "Escucha, amigo", comenzó, dando un paso hacia mí mientras estiraba la mano para pinchar ligeramente mi músculo pectoral con un dedo con la punta de una garra. "Cuando te enfrentas a una tarea desconocida o desafiante, es absolutamente esencial que reúnas un equipo diverso. Las personas tienen una gran variedad de experiencias de vida y recibir aportes de diferentes formas de pensar y actuar da el mejor resultado".

      No puedo evitarlo. Me río más fuerte.

      "Está bien, señorita reclutadora del equipo", me reí entre dientes. "¿Estamos reuniendo un grupo DND o un equipo de investigación de productos?"

      "¡Estamos deteniendo el mal!", Respondió ella, su rostro luchando por mantener el ceño intacto mientras una sonrisa luchaba por emerger.

      "¿Así que un equipo de superhéroes?" Pregunté, levantando mis brazos para flexionarlos y mostrar mis considerables bíceps. "¿Vas a ser el francotirador mapache?"

      La sonrisa ganó cuando ella me devolvió la sonrisa, rayos de calidez perforaron mi corazón con la más mínima expresión de afecto.

      Joder, ¡se suponía que yo la alejaría!

      La Bestia dentro de mí no estaba de acuerdo.

      "Soy el héroe engreído que mete a todos en muchos más problemas con planes mal pensados que causan travesuras", se rió y luego se lanzó a mi alrededor.

      Sus palabras se agitaron en mi mente, digiriéndolas lentamente mientras me giraba para seguir su trayectoria de vuelo. Extendí la mano para agarrarla, pero solo agarré el aire vacío cuando ella se lanzó a la vuelta de la esquina del edificio.

      Ella era tan rápida.

      Me di cuenta de una cosa más mientras la seguía.

      Era genial gritando.
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      "¡Ayuda! ¡Es un monstruo!" Grité mientras corría a la vuelta de la esquina, agitando los brazos como un hombre de brazos hinchables y flexibles que dependía de las ráfagas de viento para determinar mis movimientos erráticos. "¡Me va a COMER!"

      Solo pensar en eso envió una ráfaga de calor hacia abajo.

      ¡Ahora no era momento para eso!

      Corrí hacia los soldados, zigzagueando y zigzagueando para que el movimiento de todo mi cuerpo fuera tan errático como mis brazos que llamaban la atención.

      Cuando pasé corriendo por la parte de atrás de la fila de personas, comenzaron a despegarse y correr conmigo, sin siquiera esperar a ver qué monstruosidad podría estar persiguiéndome para hacerme gritar y caer como un conejo herido. La masa de gente se puso en movimiento como una avalancha de carne puesta en acción por la lucha, la huida o la congelación en su mejor evolución de histeria grupal.

      "¡Corre hacia las esclusas de aire!" Markus bramó detrás de mí, su voz parecía salir de la nada rebotando en las paredes afiladas de los edificios. Miré por encima del hombro. Todavía estaba fuera de la vista.

      Su voz era clara, fuerte como si sostuviera un megáfono a su mes, escuchada fácilmente por encima de los sonidos de una multitud de personas en pánico.

      "¡No!" Él gritó. "¡Ahhhggh!

      Luego hizo una pausa y rugió.

      Las reverberaciones de su rugido sacudieron las ventanas del otro lado de la calle. El centro de exterminio en sí no tenía ventanas. La vibración del sonido se sintió hasta los huesos y fue absolutamente deliciosa.

      Empujé a un lado el agudo pico de excitación ante el sonido intimidante.

      No es el momento para eso.

      Había alcanzado a los dos guardias que gritaban algo a la multitud que se separó para rodearlos por la calle. Cuando llegué al primero, alargué la mano y lo agarré del brazo. Se giró para mirarme, sus movimientos parecían en cámara lenta, como si estuviera en una caja de gelatina mientras yo estaba llena de adrenalina marciana.

      Di un gran paso más allá de él, poniendo mi pierna detrás de él mientras me preparaba para intentar un lanzamiento de cadera que había aprendido en esa breve clase de defensa personal que tomé en la universidad.

      Yo era mucho más fuerte de lo que era en ese entonces.

      Yo era algo diferente.

      Una maldad gozosa brotó dentro de mí mientras me movía con el soldado en un baile de pareja en el que yo era el único que tenía algún control.

      En lugar de hacer tropezar al tipo empujando su centro de gravedad sobre mi cadera, terminé golpeándolo contra el concreto con tanta fuerza que rebotó.

      Se oyó un crujido agudo y él no se movió.

      Planté mi pie en su pecho y gruñí, sintiendo cosas que había sentido antes en mi vida anterior pero que nunca reconocí.

      Eran sentimientos que no tenían cabida en una sociedad educada y abarrotada.

      El otro soldado se estaba volviendo hacia nosotros, azotado por el mar de cuerpos en movimiento mientras la multitud salía y se alejaba de mi repentina violencia. Mis manos se flexionaron y pude sentir las yemas de mis dedos convirtiéndose en garras, listas para desgarrar. Planté mi peso sobre el cuerpo del soldado caído, usándolo como trampolín para lanzarme hacia el hombre que solo estaba siguiendo órdenes.

      Se escuchó un crujido y mi mano estaba caliente y húmeda, mi cara estaba a centímetros de la del extraño soldado mientras lo cargaba hacia atrás para inmovilizarlo contra la pared del centro de exterminio. Mi otra mano envolvió el arma, sacándola de su agarre, los ruidos y gritos de la multitud se desvanecieron como un ruido de fondo, silenciados por la mirada de dolor y miedo en el rostro del hombre.

      "Pero acabo de pagar mi boleto", susurró.

      Me miró y una luz que nunca antes había notado pero que ahora nunca sería capaz de ignorar se desvaneció de sus ojos.

      La realidad me golpeó de nuevo, rompiendo el velo de sed de sangre que había nublado mi mente.

      Di un paso atrás y mi mano se liberó del cadáver del soldado, que se deslizó hasta el suelo sin nada que lo sostuviera.

      Mi mano había estado dentro de su cuerpo.

      Miré la sangre que empapaba el espeso pelaje de mi antebrazo, mis garras gruesas y pesadas en mi mano parcialmente desplazada.

      "No... "susurré y mi mano se movió de nuevo ante mis ojos, el pelaje se hundió de nuevo en la piel.

      La sangre desapareció con él.

      "Eres más fuerte que ellos", dijo Markus detrás de mí. "No tienes que matarlos".

      Giré.

      La multitud se había ido, lo que no sorprende dado el espectáculo que acabo de montar. Markus estaba arrodillado junto al otro soldado, sus dedos en el cuello del hombre. Me miró, sacudiendo la cabeza mientras se ponía de pie.

      "Yo…" No sabía qué decir. Mantuve mis ojos fijos en Markus, tratando de evitar mirar los dos cuerpos a mis pies.

      La mirada dura en los ojos de Markus se suavizó cuando vio la expresión de mi rostro.

      "¿Qué hiciste antes de venir a Marte?" preguntó.

      "Me acabo de graduar de la universidad", le dije.

      "Nunca has matado a nadie antes, ¿verdad?" preguntó, su voz más suave.

      "Maté una vaca", dije,

      "Es más difícil controlar a la Bestia si nunca te enfrentaste a ella antes de transformarte", dijo.

      "Yo no tenía esto", hice un gesto hacia los cuerpos que no quería mirar. "Antes de que me infectaran. Marte me hizo esto. No soy..." Me resulta difícil decir las palabras, pero las obligo a salir de todos modos. "No soy un asesino".

      "No es una infección", respondió. "No necesita ser curado. Y esto aquí, esto estaba en ti, simplemente nunca tuviste una situación donde lo necesitabas. Si te hubieras unido, te hubieran puesto un arma en las manos y te hubieras ido a combate, habrías encontrado este lado de ti mismo. Lo habrías necesitado".

      "¿Cómo puedes saber eso?" exigí, mi voz quebrándose con el peso de los sentimientos que no quería enfrentar. Si esto siempre fue parte de mí, entonces los cuerpos a mis pies fueron culpa mía. Mis elecciones fueron solo mis elecciones.

      "No lo sé con certeza", dijo Markus, "no tengo el equipo para ejecutar un proyecto de investigación neurológica. Tengo la investigación que hice antes de cambiar, y después de lo que hice fue hablar con muchos Alfas, y para aquellos que han tenido vidas llenas de violencia, la Bestia es más como un viejo amigo que como una entidad que toma el control. El cambio fortaleció lo que ya tenían”.

      Negué con la cabeza.

      "No, esto es algo diferente", le dije. "Este no soy yo".

      "Si no puedes lidiar con esto ahora mismo, lo entiendo", dijo Markus. "No tienes que pelear. Déjame hacerlo todo por ti".

      "¡Habrían muerto de cualquier manera!" Yo dije.

      "No", Markus negó con la cabeza. "Hago todo lo posible para mantenerlos con vida. Esto no es su culpa. Tampoco es tuya. Dylon no debería haberte traído aquí. Debería haberse quedado contigo en nuestro territorio".

      "¡Fue mi elección venir!" Yo dije.

      Marcos negó con la cabeza.

      "Entonces elige dejarme pelear ya que tengo más práctica en no ser un vagabundo asesino", dijo, con una sonrisa, atrapándome en el círculo de sus argumentos.

      En esa nota, se dio la vuelta para entrar en las instalaciones.

      "¿Qué es un vagabundo asesino?", le pregunté a su espalda.
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      Me moví hacia la puerta principal para escapar de tener que mirarla y la forma en que su cabello castaño claro enmarcaba sus expresiones añadiendo al suave brillo de su piel salpicada de sangre.

      La violencia innata dentro de ella agitó mi deseo de una manera que no quería expresar. Yo había actuado con desaprobación hacia ella porque sabía lo que les pasaba a las personas que se volvían insensibles a la compasión, pero la verdad era que no la culpaba por ceder a sus instintos, especialmente cuando había vivido con la intensidad de su cruda amplificación para tales cosas. un poco de tiempo.

      Ella estaba haciendo lo que era natural para ella.

      Así que abrí la puerta de la instalación y entré, Julia me seguía.

      Había una mujer parada detrás de un pequeño escritorio redondeado que giraba a su alrededor para mantenerla asegurada en un solo lugar. Había paneles transparentes que la separaban completamente del resto de la habitación y detrás de ella había una puerta en la pared que le permitía entrar y salir de la zona impenetrable. Había otras dos puertas en la habitación. Uno era grande con un agradable mural de un campo de girasoles y estaba colocado en la pared adyacente. La otra puerta era anodina y estaba junto a la mujer.

      "No estamos listos para el próximo", dijo la mujer, sin levantar la vista de su pantalla. "El primero acaba de entrar".

      "¿Sin máscara de oxígeno?" Dije, dejando que mi voz retumbara a través de la habitación. "Ya deben haberte hecho una prueba de aire como lo hacen con los soldados".

      Levantó la vista de su pantalla, empujando hacia atrás sus gafas con montura de cuerno con un dedo mientras sus ojos se agrandaban al vernos.

      Alphas y Omegas no parecían betas. Especialmente los alfas eran marcadamente diferentes, con músculos masivos y formas imponentes. Omegas no se disparó en altura o volumen de manera tan dramática, sino que parecía una súper mujer que podría pasar por una norma alta si se esforzaba lo suficiente.

      "Tú eres..." ella tartamudeó.

      "Estamos cerrando esta mierda, eso es lo que estamos haciendo", dijo Julia, acercándose a la mujer. "Todo este lugar está cerrado por negocios".

      "Seguridad", dijo la mujer, "presionando un botón en su escritorio. Tenemos un problema".

      La puerta anodina se abrió de golpe, dándome un vistazo de una habitación llena de monitores antes de que diez hombres salieran de ella, armados con pistolas y bastones paralizantes.

      "Ahora no te preocupes, Shelby", dijo un hombre con un bigote grueso. "Todavía deberían poder pasar por el tratamiento". Hizo un gesto hacia la puerta decorada con girasoles. "¿Por qué no van por este camino y nuestros médicos pueden comenzar a curarlos?"

      "¿Aún quieres que sea gentil con ellos?" Julia murmuró mientras los hombres se arremolinaban a nuestro alrededor, dejando nuestro único camino despejado hacia la puerta de los girasoles.

      "Joal", dije, mirando a mi antiguo colega con su bigote mal cuidado. "¿Cuántas personas han pasado por el procesamiento hasta ahora?"

      Joal me miró fijamente, sus ojos recorriendo los rasgos de mi cara. Mi rostro no había cambiado más que la composición de mi densidad ósea y estructura súper muscular. Mi cuerpo era dramáticamente diferente, pero mi apariencia seguía siendo la misma.

      "¿Markus?" jadeó en reconocimiento repentino. "¡Pensé que estabas muerto!"

      "Antranik nunca fue uno para compartir información", me encogí de hombros. "Y si él no te lo dijo, te aseguro que no, traidor. Demasiado lealtad, ¿eh?"

      "¡Estabas infectado!" siseó Joal.

      "No es una infección y lo sabes", respondí. "Ahora dime cuántos has hecho pasar por esta cosa?"

      "Solo uno", dijo Joal. "Alguna chica, Antranik, quería acelerar".

      "Oh, apuesto a que su nombre es Serendipity", dijo Julia. "Tengo razón, ¿no?"

      "¿Cómo supiste eso?" exigió Joal. "Sabes qué, no importa. Tú y tu puta criadora pueden ayudarnos a ajustarlo antes de que lo ejecutemos a granel".

      "¿Crees que lo que hayas conseguido a través de esa puerta puede con un Alfa completamente transformado?" Yo pregunté.

      La duda en el rostro de Joal fue suficiente respuesta.

      —Julia —dije—. "Olvídate de lo que dije antes sobre ser amable. Estaba siendo un idiota. Estos tontos de mierda saben exactamente lo que están haciendo aquí".

      "Bien", gruñó Julia y se movió.

      En un momento ella era una Omega enojada, todo puños y rabia, al siguiente era una hermosa bestia, todo pelaje, garras y dientes mientras se abalanzaba sobre el hombre más cercano a ella.

      Debía haber estado sujetando apenas el cambio por un hilo para que se cambiara tan rápido.

      La vista de su cambio fue demasiado para mí y mi propia bestia salió a la superficie, apoderándose de mí mientras mi cuerpo cambiaba de un hombre gigantesco a un lobo monstruoso marciano.

      No hubo retención en esta forma. Mi cuerpo era el de un depredador, un lobo terrible con una sed de sangre incontrolable para matar a aquellos que se atrevieran a dañar a mi familia antes de que pudieran emerger en su verdadero yo.

      Los humanos eran demasiado lentos.

      Me retorcí y arranqué, arañando mi camino de uno a otro mientras los cortaba como trigo ante una guadaña.

      Entonces escuché un grito.

      Me giré para ver a tres de los hombres sosteniendo sus palos paralizantes contra los costados de mi compañera, un cuarto parado un poco más lejos mientras levantaba su arma para tratar de alinear un tiro con su cráneo.

      Cualquier última parte de mí que se aferraba a la idea de ellos como personas desaparecieron.

      Me lancé a través de la habitación. No pude llegar al tirador a tiempo, pero pude interponerme entre él y mi hermosa pareja.

      La bala me golpeó, sorprendiéndome con la repentina punzada de dolor donde golpeó mi caja torácica. Una milésima de segundo después de que golpeó hubo una segunda sacudida desde donde se alojó la bala y el dolor se intensificó. Mi salto se convirtió en un giro en picado. Mis manos tocaron primero el suave piso de epoxi y puse mi barbilla hacia un lado, haciendo que mi hombro golpeara el piso mientras rodaba en diagonal sobre mi columna vertebral hasta que mis pies tocaron el suelo.

      Salté hacia arriba para ponerme de pie.

      Giré, ignorando el nuevo dolor punzante en mi costado mientras me abalanzaba, alcanzando al tirador. Todos los pensamientos de someter en lugar de mutilar desaparecieron por completo de mi mente.

      Estaban lastimando a mi compañero.

      Éste trató de matar a mi compañero.

      Cerré mi enorme mandíbula alrededor del brazo del hombre y apreté. Él gritó. Mientras sus huesos crujían bajo mi mordisco, la sangre llenaba mi boca con el delicioso sabor del hierro, soltó el control del arma, dejándola caer al suelo, su otra mano incapaz de atraparla, solo capaz de arañar y arañar inútilmente. mi bozal

      Las uñas humanas eran delicadas e ineficientes.

      Di un paso amplio con las piernas traseras, doblé las rodillas y me apoyé en el suelo.

      Levanté al guardia del suelo por su brazo roto y lo arrojé hacia los hombres que torturaban a mi compañero, usando toda la longitud de mi columna canina para azotarlo en el movimiento.

      Salió volando por el aire, con los brazos y las piernas abiertos como un molinillo de carne.

      y hueso

      Bolos para los malos.

      Todos cayeron en una maraña de cuerpos.

      En el momento en que los bastones paralizantes se detuvieron, Julia se movió. Explotó en su forma de bestia completa en una ráfaga de pelo y gruñidos. En cuestión de segundos ella estaba sobre los hombres caídos, y no traté de detenerla.

      Esperé hasta que terminó, y la única beta que quedó con vida fue la mujer en el ataúd de vidrio que estaba agachada fuera de la vista detrás del mostrador y permanecía inmóvil, como un conejo que sabe que no puede escapar, y cuya única esperanza es pasar desapercibido. Joal estaba entre los cuerpos tirados en el suelo. Él había sido uno de los que tenían un palo paralizante.

      Julia se giró para mirarme con sus hermosos ojos de lobo y luego volvió a su forma humana con un gemido. La seguí en la transformación, recogiendo los últimos jirones de ropa que aún me quedaban pegados después de haber sido demolidos en el turno.

      "¿También me vas a juzgar por esto?" preguntó Julia, cruzándose de brazos. "¿Regañarme por no mantener mis instintos bestiales bajo control?"

      "Estos tipos dirigían activamente un centro de exterminio dedicado a eliminar a cualquiera que estuviera en el proceso de transformarse en su verdadero yo", dije. “Es un instinto humano querer acabar con ellos. No fue mi intención juzgarte o avergonzarte afuera, solo quiero que no te sientas solo cuando eliges la violencia. Quiero que sepas que siempre te ayudaré. elegir la paz si me dejas. Pero no en este caso. En este caso, incluso si no estuvieran participando activamente en una atrocidad, yo mismo habría matado a todos estos tipos, por el crimen de lastimarte. Nadie lo hará jamás. incluso tratar de lastimarte y salirte con la tuya. Estás protegido".

      Esas últimas palabras salieron como un gruñido a mi pesar.

      Los ojos de Julia se suavizaron mientras me miraba a la cara. Entonces sus ojos se desviaron hacia abajo.

      Me alcanzó, tirando de sus manos hacia atrás antes de tocar mis costillas.

      "¡Estás herido!" ella jadeó.

      Miré hacia abajo.

      La herida era áspera, una marca roja y furiosa de piel desgarrada rodeada de carne inflamada y magullada.

      La bala todavía estaba allí.

      Cambié mis manos en garras y luego clavé mis garras sin contemplaciones en la herida abierta como un par de pinzas dentadas.

      "¡No te has lavado las manos!" Julia me agarró del antebrazo. "¡Necesitamos esterilizarlos a ellos ya la herida para que no se infecte!"

      "¿Qué eres un médico?" bromeé. Encontré la bala y la pellizqué con cuidado para recuperarla. No había ido demasiado profundo. Había rebotado en mis costillas y se había enterrado en el músculo que sobresalía de la parte posterior de mis costillas, el dorsal ancho. Mientras tiraba, hice una mueca. La bala me desgarraba la carne saliendo tanto como entrando.

      "Cosa desagradable", dije, inspeccionándolo después de que lo liberé.

      "No es necesario ser médico para saber primeros auxilios básicos", dijo Julia.

      "Bueno, yo soy médico", le dije, dándole una sonrisa. "Y puedo decirte que tienes toda la razón... para un beta. Sin embargo, para un Alpha, esto se curará en un día como máximo".

      "¿Cuándo fuiste a la escuela de medicina?" preguntó mientras caminaba hacia la jaula de vidrio que la mujer estaba cubriendo detrás.

      "De vuelta en la Tierra", le dije. "Era un médico del ejército y luego obtuve un contrato privado cuando recibí la oferta de venir aquí. No tenía idea de en qué me estaba metiendo. Solo sabía que necesitaban a alguien con entrenamiento médico de combate y una especialidad en enfermedades infecciosas. Ahora mire esta cosa. Esto no debería haber pasado por la aduana.

      Inspeccioné el casquillo de la bala.

      “Nunca había visto algo así”, dije.

      Levanté la vista a tiempo para ver a Julia hundir el puño en el cristal. Se agrietó pero no se hizo añicos. La mujer adentro gritó y levantó los brazos mientras se tapaba los oídos con las manos.

      "Déjame ayudarte", le dije, haciendo una mueca mientras me movía hacia ella.

      "Estás sangrando por todas partes", dijo, antes de golpear el vidrio con el puño nuevamente, provocando otro grito. Presiona la herida y deja que te venda.

      "¿No te preocupa cortarte el brazo con el vidrio?" Señalé, presionando mi mano contra mi herida.

      Julia hizo una pausa y puso los ojos en blanco.

      Esa pequeña descarada.

      Quería broncear su piel para eso.

      "Es inastillable, obviamente", dijo, señalando las líneas en expansión que irradiaban a través del panel.

      Luego levantó una pierna, giró las caderas hacia un lado y con un "¡Hola!" Pateó la sección de vidrio en su totalidad, enviándola a estrellarse en la habitación encima de la mujer agachada.

      "Ah, ups", Julia rápidamente metió la mano en el pequeño espacio y agarró el trozo de vidrio roto, todavía unido en un todo grande, ahora flexible. Se lo quitó a la mujer temblorosa y lo dejó caer al suelo.

      "Veo que alguien ha tomado artes marciales de alguna forma", observo.

      "Sólo unas pocas clases cuando era más joven", dijo, mirándome. "Le rogué a mi mamá que me inscribiera, pero no podía pagar más".

      Se volvió hacia la mujer acobardada y le tendió la mano.

      "Dame tu chaqueta", exigió Julia.

      La mujer rápidamente se quitó su chaqueta de trabajo profesional de negocios y se la arrojó a Julia.

      Julia saltó en el aire.

      Luego convirtió su mano derecha en garras y comenzó a desgarrar la chaqueta, transformándola en una tira larga con una almohadilla extra de material de forro.

      "Tengo que decir que realmente me encanta esto", dijo, moviendo sus gruesas y monstruosas garras antes de volver a convertirlas en dedos. "Me asustaron al principio, pero realmente estoy viendo el beneficio. Ahora, quédate quieto".

      Presionó la almohadilla del forro de la chaqueta contra mi herida y comenzó a envolver la chaqueta cortada alrededor de mi abdomen para mantenerla en su lugar. No lo necesitaba, el sangrado ya se había detenido, pero sus manos estaban tocando mi piel desnuda con tanta delicadeza. Cuando se estiró alrededor de mi espalda, sus suaves senos se presionaron contra mí, su cálido aliento en mi pecho.

      "Eres realmente grande", dijo sin aliento mientras movía el vendaje de la chaqueta hacia mi frente.

      "Deberíamos haberte preparado mejor para el cambio," dije, mi voz caballo mientras seguía su comentario sobre sus garras. “El cambio es intenso y es mucho de manejar teniendo tan poca información como la que tenías”.

      Ató el nudo y luego se alejó de mí, el espacio dejado por su ausencia era un vacío que quería llenar tomándola en mis brazos.

      En cambio, se soltó.

      "Tal vez si no hubieras pasado todo tu tiempo acostándote con frases demasiado agresivas que me asustaron, tendrías tiempo para contármelo. O tal vez si te hubieras dado cuenta de que eres tan importante". La reunión podría esperar un minuto, entonces eso también les habría dado tiempo a ustedes para informarme sobre lo que realmente estaba a punto de pasarme. O tal vez, ¡¿OYE, a dónde creen que van?!

      Julia pisoteó detrás de la recepcionista sin chaqueta que se había arrastrado fuera de su espacio de oficina no tan protegido y casi llegó a la puerta.

      Me tomé un minuto para pensar en todo lo que acaba de decir en su explosión.

      Era fácil ponerse a la defensiva y responder con agresión.

      Fue algo natural para mí.

      Crecí en un hogar donde el estándar de cualquier conversación era culpar a los demás por cómo te sentías. Si la verdad te dolió, entonces la otra persona te estaba atacando y debes responder con un ataque propio. Guardé esas lecciones de mi infancia a través del ejército, a través de mi formación médica e incluso a través de mi trabajo aquí en Marte.

      Todo cambió cuando me convertí en Alfa.

      El riesgo de que las palabras violentas condujeran a una acción devastadora se volvió demasiado.

      Tuve que cambiar.

      Así que lo hice.

      Hice el trabajo, y con mis hermanos de manada aprendí cuando surgió ese sentimiento familiar, casi alegre, de querer estar a la altura de un desafío; en cambio, escuchaba.

      Pensaba en lo que decía el otro sin aferrarme a la falsa necesidad de defenderme. Las conversaciones no tenían que ser una batalla. En este caso, especialmente, necesitaba escuchar, porque ella tenía razón.

      Julia caminó hacia mí.

      Abrí la boca para decir algo, no estaba seguro de qué exactamente, pero al menos iba a validar sus sentimientos.

      Entonces la recepcionista corrió a través de la puerta.

      "¿La vas a dejar ir?" Yo pregunté.

      "La contrataron ayer", respondió ella. "Incluso si ella me mintió y supo qué era este lugar, no es mucho tiempo para asimilarlo y realmente comprometerse con él. Aparentemente, solo dejaron entrar a la primera persona".

      Un grito vino débilmente de la puerta cubierta de girasoles.

      Esa habitación era obviamente una trampa.

      Di un paso hacia la puerta anodina por donde habían salido los guardias. Ahí tenía que estar el centro de control, donde pudiéramos cerrarlo todo sin demasiados problemas.

      "¡Tenemos que ayudarla!" Julia corrió hacia la puerta.

      "¡Esperar!" Me lancé hacia ella, pero mi mano solo atravesó el espacio vacío donde había estado momentos antes.

      Ella era rápida.

      Atravesó la puerta y se cerró con un chasquido asistido por un resorte antes de que yo la alcanzara.

      Agarré la puerta y la abrí.

      Frente a mí había una habitación circular de unos diez pies de ancho, tenía pinturas en la pared de todas las personas caricaturescas que sonreían alegremente.

      Estaba vacío.

      No había otras puertas ni señales de Julia.

      Ni siquiera miré hacia atrás al potencial de una sala de control.

      Atravesé la puerta y dejé que se cerrara con un chasquido detrás de mí.

      En el momento en que se cerró, el suelo se abrió debajo de mí.

      estaba cayendo

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            5

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Golpeé el suelo con un ruido sordo, mis rodillas preparándose para recibir el impacto.

      La pequeña habitación tenía un piso trampa, debería haberme dado cuenta de eso.

      Me tomé un momento para mirar alrededor.

      La habitación estaba débilmente iluminada y el aire estaba denso con el olor a aceite y metal. Podía sentir el suelo duro y frío debajo de mí, y traté de orientarme. La habitación estaba envuelta en sombras, y apenas podía distinguir mi entorno. La única luz procedía de unas pocas bombillas tenues en lo alto, que emitían un tenue resplandor sobre las plataformas metálicas que llenaban la habitación.

      El aire estaba denso con el olor a aceite y metal. Era un olor acre y metálico que asaltó mis sentidos, haciéndome difícil respirar. Podía sentir el fuerte olor a metal en la parte posterior de mi garganta. El piso era metálico e implacable, y podía sentir cada golpe y abolladura debajo de mí.

      Hay otro olor en el aire, uno que reconocí.

      Es el olor de otro Omega.

      La mujer que vino aquí antes que nosotros estaba en transición.

      Miré alrededor pero no la vi en la habitación. Las paredes metálicas se extendían ante mí, en un pasillo largo y ancho. Parecían viejos y oxidados, con bordes irregulares y esquinas afiladas. Había manchas oscuras en los bordes: la sangre.

      Las paredes zumbaban con electricidad. El sonido era ensordecedor, un repiqueteo constante que llenaba mis oídos y sacudía mi cerebro. Podía sentir las vibraciones bajo mis pies, y sabía que esta habitación estaba llena de peligro.

      Escuché un fuerte sonido de desgarro proveniente del eje por el que me caí. Sonaba como metal rasgado y bisagras.

      Oí un ruido sordo y Julia aterrizó en la habitación a mi lado.

      —Se suponía que te quedarías atrás —le espeté.

      "¿Por qué?" exigió. “Yo no fui el que no se tomó un momento para pensar bien las cosas y cayó por una trampilla. Salté."

      "¿Crees que venir detrás de mí es pensar bien las cosas?" Yo pregunté. "¿Sabes lo que es esto?"

      Señalo las manchas en las paredes de metal irregular.

      Julia miró a su alrededor, olfateando el aire.

      "¿Eso es... sangre?" ella preguntó.

      “No sé qué construyó Antranik aquí”, dije. “Pero si comienza con una trampilla, no conducirá a ningún lado bueno”.

      No hablé lo suficientemente pronto.

      El ruido de la maquinaria se hace más fuerte y las paredes comienzan a moverse.

      Se están moviendo hacia nosotros.

      "Tienes que estar bromeando", dijo Julia. “¿Es un villano de bonos o algo así? ¿Qué es esta mierda?

      Escaneo la habitación.

      En el otro extremo hay una losa que parece que se levanta hacia arriba, y puedo ver hendiduras en la parte inferior donde los dedos la han arañado.

      "Vamos, esta es la salida", le dije.

      Caminé hacia la losa y me incliné, levantándola fácilmente en el aire.

      Es pesado, pero pesa al menos mil libras, demasiado pesado para todos excepto para los humanos normales más fuertes.

      Puedo sentir la presión construyéndose en la habitación y las paredes dentadas se arrastran más cerca de nosotros.

      "¿Por qué hay una salida?" preguntó, corriendo hacia mí. “Pensé que esta era una forma de deshacerse de la gente, y dar una salida no tiene sentido”.

      "Es demasiado pesado para que los humanos lo levanten", respondí. "Vamos, salgamos de aquí".

      Miró a la puerta, luego a las paredes y sacudió la cabeza.

      "Si es demasiado pesado para los humanos normales, entonces esta habitación está hecha para que solo aquellos que están más avanzados en su transición puedan escapar, ¿verdad?" ella preguntó. “No podemos dejarlo intacto. Tenemos que destruirlo para que nadie más muera aquí.

      Un sentimiento cálido me inunda.

      Estaba distraído por la trampa y la necesidad de protegerla. Ella no dejó que eso la descarrilara. Se concentró en cuál sería el mayor bien y no dejó que el pánico la acorralara.

      “Tienes razón,” dije. “Necesitamos destrozar este lugar”.

      Se acerca y agarra el borde de la puerta que estoy sosteniendo.

      “Bájalo y luego partámoslo por la mitad”, dijo. “Podemos usarlo para calzar las paredes y evitar que se cierren mientras desgarramos la maquinaria”.

      "Lo tienes", le dije, siguiendo su ejemplo.

      Bajo la puerta y contando hasta tres, ambos lanzamos nuestros cuerpos completos para arrastrarla hacia atrás dentro de la habitación con nosotros.

      La puerta de piedra se partió por la mitad, un gran trozo entró en la larga sala del pasillo con nosotros mientras tropezábamos hacia atrás. No pierdo el tiempo. Rápidamente maniobro la pieza para que quede en el suelo, a lo largo entre las dos paredes.

      A medida que se estrechan, golpean la piedra y ésta cambia a su posición final.

      Las paredes gimieron.

      Luego se estremecieron hasta detenerse.

      Miré a Julia y ella me estaba sonriendo.

      "¡Vamos a joder esta mierda!" alardeó, golpeando su puño en el aire. Luego agarró uno de los bordes irregulares de la pared y comenzó a arrancar el metal de la pared con la misma facilidad que si fuera papel.

      El humor burbujeó en mí cuando me uní a ella en la carnicería destructiva.

      Esto era para lo que estaba hecho.

      Destruir cosas que lastimarían a aquellos a quienes podría proteger. Mientras desgarraba el metal para exponer los pistones a presión detrás de la pared, el acto de la destrucción fue un bálsamo contra el dolor que existía en mi corazón.

      Había fallado en el pasado, pero no volvería a fallar.

      Por ahora yo era un guerrero, y este era mi campo de batalla.

      Julia estaba a mi lado, y no tuve más remedio que tener éxito.

      Tenía que protegerla.

      Y comenzaba a darme cuenta de que ella podría ser la clave para lograr mis sueños.
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      Cuando Markus y yo entramos en la siguiente sala trampa, el aire estaba cargado con el olor a ácido. Podía sentirlo escocer mis fosas nasales y quemarme los ojos. La habitación estaba llena de un charco de un líquido con un olor extraño, y el piso metálico entre los charcos parecía corroído.

      Cuando dimos un paso adelante, pude ver el camino que se extendía ante mí.

      El techo tiene un montón de pequeños puntos, y pude ver esos puntos reflejados en la estrecha pasarela del tamaño de una barra de equilibrio entre las piscinas.

      “Ella tampoco está aquí”, dijo Markus.

      "¿OMS?" Yo pregunté. "¿Casualidad?"

      El asiente.

      “Ella debe haber progresado en su transición lo suficientemente rápido como para ser lo suficientemente fuerte como para abrir la puerta, así como atravesar cualquier habitación que sea”, dijo. "Tiene sentido dado lo voluptuosa que era".

      "¿Ella está en transición?" Yo pregunté.

      “Un Omega,” asintió, un calor en su voz.

      Una oleada repentina de posesión celosa se apresuró a través de mí. el era mio Ella no podía tenerlo. Un calor repentino quemó entre mis piernas.

      Aparté ese sentimiento, tratando de concentrarme en mi entorno en lugar de mi repentina oleada de deseo irracional.

      La habitación estaba débilmente iluminada, con unas pocas bombillas parpadeando en lo alto que proyectaban un brillo enfermizo sobre las superficies metálicas. Podía escuchar el sonido de burbujeo y efervescencia, un zumbido constante que llenaba el aire con la pregunta de qué había en las piscinas.

      Cuando salí a la estrecha pasarela entre las piscinas, pude sentir que mi corazón latía con fuerza en mi pecho. La pasarela no era más que una barra de equilibrio de ancho, con nada más que extraños estanques burbujeantes a ambos lados. El aire estaba denso con el olor de químicos corrosivos, quemando mis fosas nasales y haciendo que mis ojos se humedecieran.

      Justo cuando di mi primer paso tentativo, el techo sobre mí comenzó a gotear.

      Podía escuchar el sonido de las gotas golpeando, chisporroteando y burbujeando contra el metal. Mis nervios ya estaban desgastados, y el sonido del goteo solo se sumaba a mi creciente sensación de inquietud.

      Y luego, una gota golpeó mi brazo.

      Podía sentirlo chisporroteando contra mi piel, un dolor agudo y ardiente que me hizo gritar de sorpresa. Markus reaccionó rápidamente, tirando de mí de vuelta a la puerta en ruinas. Era el único refugio en la habitación, y nos acurrucamos allí mientras las gotas continuaban cayendo.

      Se agarró a mi brazo y lo inspeccionó.

      “Ácido”, dijo. "Esa es nueva."

      Podía sentir el pánico creciendo en mi pecho, amenazando con abrumarme. Pero sabía que no podía dejar que sacara lo mejor de mí. Tomé una respiración profunda.

      Miré hacia abajo a la marca que debería estar allí, pero no lo está.

      "¿No me dolió?" Pregunté, sorprendida de ver nada más que piel suave.

      “Te curas rápido”, dijo. "No estoy seguro de que incluso caer en una de esas piscinas sea lo suficientemente rápido como para matarte antes de que puedas salir".

      Markus acarició con el pulgar mi piel intacta.

      El calor se eleva en mi centro, enroscándose allí como una serpiente lista para atacar.

      Joder, lo quiero.

      Saqué mi brazo de su agarre, ignorando los escalofríos de placer que me dejó su toque. Sus fosas nasales se ensancharon con mi olor, y sus ojos se entrecerraron mientras me miraba. Necesito distraernos.

      Esta puerta no es el lugar donde voy a reclamar otro Alfa.

      La idea envió a mi mente a un mareo de imaginación.

      Podría presionarlo contra la delgada franja de la puerta en ruinas y deslizar mis manos por sus duros abdominales antes de encontrar la línea donde su camisa se encuentra con sus pantalones. Mi puño se cerraría alrededor de la base de su grueso miembro, solo para encontrarlo duro y listo.

      Con un solo movimiento podría sacar esa gruesa longitud y levantar mi pierna. Si sus manos agarraran mi trasero, levantándome en el aire, podría darme la vuelta, presionarme contra la puerta y deslizarse dentro de mí.

      Podría hundir mis dientes en su cuello y hacer mi reclamo que ella nunca podría deshacer.

      Esos pensamientos no me estaban ayudando, y la creciente lujuria en el rostro de Markus significaba que podía oler lo que esos pensamientos me estaban haciendo.

      Necesitaba concentrarme en otra cosa.

      "¿Por qué Antranik no te dejó caer en un charco de ácido?" Yo pregunté. "¿Mientras estabas inconsciente?"

      “Lo intentó una vez”, dijo Markus. “No funcionó. El Alfa se adaptó antes de que el ácido lo matara. Estas trampas están hechas para matar Alfas y Omegas mientras están en transición. No sé por qué diablos lo está haciendo de esta manera en una especie de laberinto atrapado. Esto es sádico”.

      Markus y yo nos quedamos allí por un momento, inspeccionando la habitación frente a nosotros.

      Mientras estaba de pie en la entrada, mis ojos fueron inmediatamente atraídos por los burbujeantes charcos de ácido que yacían ante mí. El tono verde enfermizo del líquido parecía retorcerse y palpitar, casi vivo en su ferocidad. El aire estaba denso con el olor de los productos químicos, un olor fuerte y acre que picaba mis fosas nasales y hacía que mis ojos se humedecieran.

      Lo único que me separaba de las piscinas ácidas era una pasarela estrecha que se extendía ante mí. No era más que una barra de equilibrio de ancho, apenas lo suficientemente ancho para mis pies. La superficie estaba resbaladiza con residuos ácidos, picada y picada por el líquido corrosivo. Cada paso era una prueba de equilibrio, cada paso en falso una posible sentencia de muerte.

      No sentí que daría un paso en falso.

      Me sentí más fuerte, con mejor equilibrio que nunca antes.

      El techo de arriba estaba plagado de pequeños agujeros, cada uno no más grande que un pinchazo. Pude ver que el líquido ácido ya no se filtraba a través de los agujeros, goteando en la estrecha pasarela de abajo.

      “Dejó de gotear”, señalé.

      Markus avanzó hasta la estrecha viga y luego volvió rápidamente a la puerta.

      El ácido rezumaba del techo.

      El sonido del goteo era inquietante, cada gota chisporroteaba y burbujeaba al golpear la superficie metálica.

      "Movimiento activado", dijo. "Eso o la presión en la pequeña pasarela".

      "Entonces, para cruzarlo, solo tienes que correr o ser capaz de curarte rápidamente de pequeñas gotas de ácido", dije. "La pregunta es: ¿cómo lo destruimos?"

      “Es probable que el ácido vuelva a circular desde las piscinas hasta el sistema de goteo en el techo”, dijo Markus. “Simplemente destrozar cosas sin un plan resultará en rociar ácido por todas partes. Creo que tenemos que dejar de destruir este y encontrar el sistema de control o un plano para que no empeore la situación. Debería haber hecho eso primero antes de apresurarme”.

      "No te culpes, estabas tratando de alcanzar a esa otra mujer", esas palabras se me quedan en la boca y trato de tragarme los celos irracionales que surgen detrás de ellas. "¿Por qué no bloqueamos la puerta detrás de nosotros para que cualquier otra persona que caiga en la trampa tenga que esperar en la habitación que acabamos de destruir hasta que terminemos con el lugar?" Yo pregunté.

      Nuestro objetivo era salvar vidas, ante todo, y esperar un poco en una sala de trampas que no funcionaba no les haría mucho daño, esperaba.

      —Hagámoslo —dijo, y echó a andar a paso ligero.

      El ácido comenzó a salpicarlo y pude escuchar el silbido cuando golpeó su piel. El olor a carne quemada llenaba el aire. Cuando llegó al otro lado, maldijo y se giró para mirarme, una gota de ácido golpeó su ceja cuando se estremeció hacia atrás.

      "¡La puerta está cerrada!" él gritó. "Espera un minuto y lo superaré".

      Golpea con los puños la puerta y las hebillas de metal.

      Miro alrededor de la habitación y encuentro la llave.

      Hay una pequeña plataforma contra la pared, a la mitad del camino. Uno tendría que saltar sobre el charco de ácido para aterrizar en la plataforma estrecha, tirar de una pequeña palanca que está incrustada en la pared y luego volver a saltar a la viga estrecha.

      Vuelvo a mirar a Markus, lista para decírselo, y me doy cuenta de que ha quitado la puerta por completo y la está sujetando.

      “Hay una palanca ahí mismo”, grité al otro lado de la habitación, señalando.

      Se encogió de hombros.

      "Probablemente abre la puerta", respondió. Corre de regreso por la habitación, el ácido salpicando su piel en pequeños silbidos, pero no lo reconoce en absoluto. “Esta sala es una prueba de agilidad y velocidad. No es un gran esfuerzo para alguien que ya ha hecho la transición, pero si estuvieras en medio de eso, sería difícil”.

      Cuando vuelve a mí, me da la puerta.

      "Sobre tu cabeza", dijo, haciendo un gesto hacia la puerta que sostenía entre mis manos, antes de girar y trotar de regreso a través de la viga. "Sé que eres duro, pero no hay necesidad de dolor innecesario".

      Le sonreí a su espalda a mi pesar.

      Él creía que yo podía superar el ácido tan fácilmente como él, pero en lugar de esperar que sufriera, me dio una forma de evitar el dolor. Fue un momento de reflexión, de preocupación por mi bienestar, incluso cuando no lo necesitaba.

      Me gustaba que me trataran así.
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      La siguiente trampa fue una mierda.

      "Estas ni siquiera son trampas, no desde la primera habitación", dije, mirando el largo corredor frente a mí. "Esta mierda es solo para socavar lentamente a una persona. Si Antranik quería matar a las personas antes de que se transformaran, ¿por qué no les metió una bala en la cabeza?"

      "Eso es lo que solía hacer", dijo Markus, su voz oscura con los bordes sin sanar de la ira acumulada.

      Esperé un momento a que Markus explicara pero no lo hizo. Simplemente agitó su mano más allá de una de las boquillas en las paredes. Cuando las gotas de llamas salieron, no retiró la mano de inmediato. Cuando finalmente se lo quitó, la piel era de un rosa claro, como si hubiera estado expuesto al sol durante demasiado tiempo.

      Miró alrededor de la habitación, buscando algo.

      La habitación estaba débilmente iluminada, con un suave resplandor anaranjado emitido por las llamas. Pude ver las plataformas metálicas que se extendían ante nosotros, desiguales y dentadas, con bordes afilados que advertían de los peligros que acechaban en su interior. El aire estaba lleno de humo, y podía sentir el calor presionando sobre mí.

      "¿Cuando las personas mostraban signos de transición, Antranik les disparaba?" produzco

      "Allí", Markus señaló hacia la habitación. "En la pared, ¿ves eso?"

      Estaba señalando una pequeña sección de la pared que era del tamaño de una mano. Tenía un aspecto vidrioso negro, que destacaba marcadamente del resto de las paredes de metal. Inmediatamente me distraje de mi brutal línea de interrogatorio.

      "¿Qué es?" Yo pregunté.

      "Un escáner biométrico remoto", respondió. "Te permite obtener una lectura sólida de la frecuencia cardíaca de una persona, los niveles de oxígeno y todo tipo de cosas a las que generalmente necesitas conectar máquinas. Confirma que esto se configuró como una unidad de prueba para darle lecturas a cualquier persona que pusiera". a través de él. Tendremos que asegurarnos de que estos datos se destruyan".

      "Primero desactivamos todo este tinglado", dije. "Saca a esa chica de Serendipity de aquí, si no está ya de vuelta en esos tanques de ácido, entonces nos ocuparemos de los datos".

      "Todavía está viva", dijo. "Pasó por aquí. Puedo olerla".

      Uf, odiaba cómo me hacía sentir esa frase. Era extraño para mí, de naturaleza ajena, ligado a este nuevo deseo posesivo que ni siquiera sabía que tenía.

      Tuve el impulso de cortarlo, de tomar mis sentimientos y usarlos para tallar pedazos de él, o tal vez incluso empujarlo hacia lo que no quería. Sería tan fácil como bromear que tal vez ella querría reclamarlo después de que él la rescatara.

      Pero yo no hice eso.

      Por extraños que fueran estos sentimientos para mí, por nuevos que fueran, eran reales y merecían toda mi honestidad como cualquier otra parte de mi corazón.

      Además, Markus era médico.

      "Dylon quiere que los reclame a todos ustedes", solté. "Y ahora lo entiendo, él quiere una relación poliamorosa en la que me relacione con todos ustedes y esto es... nunca... siempre pensé que era monógama, pero tengo todos estos pensamientos que son nuevos. "

      Markus me miró durante un largo momento.

      "Es la Bestia", dijo. "esos pensamientos y... deseos..." la palabra sale de su lengua como chocolate. "Así es como lo llamamos. La Bestia o, a veces, el Lobo".

      "¿Qué pasa? ¿Soy yo?"

      "No lo sé", dijo. "Después de mi exposición, perdí el acceso a mi equipo. Quiero conectar a uno de nosotros a algunos de mis escáneres neurológicos para ver si puedo cuantificarlo, pero hasta ahora, todo lo que tengo son mis observaciones y las de los demás. No he Tuve la oportunidad de preguntarle a un Omega todavía".

      "¿Cómo se nota la diferencia entre - "Empecé a preguntar.

      "Hueles diferente", dijo, interceptando la dirección de mis pensamientos. "Una bocanada tuya y todo en lo que puedo pensar..." se detuvo de repente y se alejó de mí, pero no lo suficientemente rápido como para que no notara la tienda de campaña rígida en la parte delantera de sus pantalones.

      "¿Es lo mismo para el otro Omega?" Pregunté, odiando la pregunta. Quería ser especial, ser el indicado, pero al mismo tiempo, ya había estado con dos de sus mejores amigos. Este deseo de poseerlo no se sentía justo.

      Sacudió la cabeza.

      "Tu olor cambió", dijo. "Hueles un poco... hueles como Dylon y Ben y el cambio en tu olor ha causado que mi Bestia sea... rebelde".

      "¿Qué significa eso?" Le pregunté, mi voz suave.

      "Antes olías bien", dijo Markus, "supe en el momento en que te quitaste el casco que eras un Omega. Ningún beta ha olido como tú, pero ahora tu olor es más... desafiante. Mi cuerpo es respondiéndote más fuerte que antes".

      "¿Qué quieres decir?" Pregunté, no dispuesto a dejar ir sus vagas respuestas.

      "¿Quieres que te lo deletree, mujer?" Markus gruñó. "He tenido una erección todo este maldito tiempo, incluso cuando me llovió ácido. Me estás dando bolas azules del infierno y no estás haciendo nada más que estar allí parado oliendo como el cielo. Decidiste crear una súcubo usando un molde ángel".

      Sus palabras fueron combustible arrojado sobre la llama interminable de mi lujuria. Morder a Dylon y luego a Ben solo había apagado el fuego temporalmente, solo lo había saciado parcialmente. No sabía si esto era culpa de Dylon, por impulsar la idea de reclamarlos a todos antes de que me transformara, o si el planeta mismo había sacado a relucir un lado de mí que era lascivo e imposible de saciar, pero sabía que yo No descansaría hasta que los reclamara a todos.

      "Déjame darte un poco de alivio", ronroneé, pasando mi lengua por mis colmillos mientras me acercaba a él, colocando mis palmas sobre su pecho desnudo.

      Markus extendió una enorme mano y la envolvió alrededor de mi mandíbula y parte de mi garganta, sus dedos se cerraron alrededor de mi nuca.

      "Me han advertido sobre-usted", dijo. "No te alejarás ni un centímetro de mí hasta que me reclames". Su tono se volvió más suave, vulnerable mientras me alejaba de él. "Y todavía no estoy listo para eso. Hay algo que debo decir primero".

      Retrocedí hasta el lado opuesto de la puerta.

      "No estás listo para la no monogamia", le dije. "Lo entiendo. Nunca pensé que lo quería, especialmente cuando Dylon lo mencionó por primera vez".

      Algo pasó por el rostro de Markus y me hizo pensar que tal vez no había dado en el blanco.

      "Dylon creció en la colonia lunar", dijo. "En una de esas familias matrimoniales grupales. Es algo que siempre ha querido. Sin embargo, eso no es todo. He tenido tiempo para pensar en cosas desde que escuchamos por primera vez sobre Omegas y su tendencia a reclamar grupos. Los cinco formamos nuestro pequeño grupo. en parte por eso. Queríamos elegir con quién estábamos en lugar de que lo eligieran por nosotros. Esa no es mi duda".

      "¿Así que soy yo?" Yo pregunté. Las siguientes palabras que salieron salieron de mí, un miedo feo que tuvo el momento perfecto para levantar la cabeza y decir su propia verdad. "En realidad no quieres estar conmigo, solo piensas que soy tu única oportunidad de mojar tu pene".

      Markus me miró en estado de shock.

      "Eso es..." comenzó, sacudiendo la cabeza.

      Un grito, amortiguado por puertas y paredes, resonó en la distancia.

      "Tenemos que terminar con esto", espeté, girándome para mirar el corredor de incendios. "Concentrémonos en destruir esta cosa".

      "Lo que digas, jefe", dijo Markus, su tono sarcástico teñido con un borde.

      Esa fue la segunda vez que uno de estos tipos me llamó así. Me pareció extraño. Estos hombres eran criaturas enormes y bestiales con músculos que superaban con creces los míos. Que me llamaran jefe parecía casi una tontería para la parte de mí que creció como un pequeño engranaje en una máquina dominada por el abuso y la corrupción.

      Sin embargo, la otra parte de mí, la parte nueva, la parte bestial, me encantó.

      "Está bien entonces", fue todo lo que pude pensar para responder. "Pero no creo que debamos simplemente atravesar esta habitación. Sé que ustedes tienen una alta opinión de nuestra velocidad de curación, pero tener estas habitaciones una tras otra parece estar configurado para socavar las defensas del cuerpo. Primera lágrima fortalecer los músculos al requerir un gran acto de fuerza, luego quemar ácido, luego fuego... Apuesto a que la siguiente habitación será agua tóxica por la que tendremos que nadar para agotarnos aún más e infectar nuestra piel dañada".

      "La táctica tiene sentido si no sabes qué tan avanzada está la víctima en la transición y quieres derribarla sin una confrontación directa. Probablemente haya una cámara de gas al final como la que nos tenía y luego un disparo". escuadrón con artillería de servicio pesado", reflexionó Markus, mirando hacia el pasillo.

      Miré alrededor de la amplia puerta en la que estábamos parados, entre las dos habitaciones. Como era nuestra tradición actual, habíamos arrancado las puertas para no tener que correr de una habitación a otra. El gran espacio entre las dos habitaciones ofrecía un tipo diferente de oportunidad.

      Cerré una mano en un puño y comencé a golpear suavemente la pared.

      "¿Qué estás haciendo?" preguntó Markus.

      "Los humanos normales no pueden sobrevivir a estas trampas", señalé. "Pero necesitan alguna forma de entrar aquí para limpiar las cosas o arreglarlas cuando se rompen".

      "Estás buscando una escotilla de mantenimiento", dijo.

      "Sin mirar", le sonreí y presioné con fuerza contra una sección de la pared. El panel se soltó en mis manos. "Hallazgo."

      Me agaché y atravesé la pequeña abertura hacia un corredor. Mis hombros rozaron las paredes y Markus iba a tener que voltearse hacia un lado y encorvarse para bajar.

      "Hagamos esto", dije con una sonrisa.
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      Esto fue una tortura.

      Me metí en el pequeño pasillo con Julia, el delicioso aroma de su excitación llenando el aire con su perfume embriagador. Mientras me apretaba a su lado, el dorso de su mano rozó mi erección.

      Ambos nos congelamos.

      Me puse rígido.

      Ella me miró y luego se mordió el labio.

      Tenía que hacerlo ahora antes de perder mi oportunidad. Necesitaba que supiera que la escuché, la vi. Necesitaba que supiera que cuando hablara, la escucharía.

      "Julia, lamento haberte hecho sentir incómoda cuando nos conocimos", le dije apresuradamente. "No había visto a una mujer desde que me convertí en Alfa, no he vuelto a la cúpula. Eso y no era tan bueno con las mujeres antes... de todos modos, no estoy excusando mi comportamiento. Debería haberte hecho Siéntete bienvenido y me acerqué a ti como si estuviera en una rutina".

      Ella me sonrió y el grueso nudo de tensión en mi pecho se había deshecho para dejar el cálido resplandor de saber que había hecho lo correcto por la mujer que amaba.

      ¿Espera amor?

      Ese cálido resplandor atravesó de inmediato el corazón con una punzada de pánico que se sintió tan bien, más como emoción que ansiedad, pero manteniendo el borde afilado de ambos.

      Fue amor.

      Era amor y siempre existía la posibilidad de que ella no decidiera reclamarme.

      "Bien", dijo, ajena a mi rápida agitación interna.

      "¿Puedo tocarte?" ella preguntó.

      Asentí antes de que pudiera detenerme.

      En lugar de tocarme con la mano como esperaba, se dio la vuelta, se paró sobre las puntas de sus pies y apoyó su trasero hacia mí.

      "Esta no es la forma más rápida de apagar esto", gemí cuando ella se inclinó hacia adelante. Podía sentir la humedad resbaladiza de su raja presionada contra la parte inferior de mi vara. Sería tan fácil para mí mover mis caderas y presionar la cabeza hinchada de mi longitud contra su abertura empapada.

      Aunque no lo hice.

      Ella tuvo que reclamarme.

      El Alfa que había visitado las manadas al otro lado de Marte había dicho que si tomamos un Omega antes de que nos reclame, es posible que nunca lo haga. Tuvimos que molestarla e incitarla a hacerlo. No podía simplemente agarrarla y usarla para saciar mi ardiente lujuria, tenía que llevarla a un frenesí de reivindicación. Si no me mantenía fuerte, ella podría no reclamarme como lo hizo con Dylon y Ben.

      Incluso sabiendo lo que venía con eso, sabiendo cómo su mordisco me encadenaría de una manera que nunca había estado antes, todavía lo quería.

      la quería

      No era solo el deseo por la raja húmeda y caliente con la que me estaba provocando, la deseaba por la belleza de su frágil ferocidad. La quería por su tenacidad, su determinación y su espontaneidad.

      La forma en que había corrido por la calle gritando que la perseguía una bestia era divertidísima. Hubiera sido más divertido si la hubiera perseguido en mi forma de bestia completa.

      Luego, después de que perdió el control y metió toda su mano en el cofre del soldado beta para matarlo, tenía tal expresión de sorpresa y pesar que tuve que desafiarla, sacarla de su espiral de pensamientos para que pudiera ver el mundo. y ella misma por lo que realmente eran: brutales, viciosas y delicadas, todo envuelto en una experiencia singularmente humana.

      Ella todavía no lo había visto, pero yo lo sabía. Pasé suficiente tiempo tratando de desentrañar científicamente los misterios de los Alfas que conocía.

      Por mucho que habíamos cambiado físicamente, seguíamos siendo los mismos. Éramos Bestias de Marte pero todos éramos humanos.

      Todavía éramos humanos.

      Ahora también éramos Bestias.

      "Detente", le gruñí.

      Dejó de frotar su trasero contra mí y giró en la pequeña habitación, sus pechos me rozaron mientras giraba.

      Esa maldita rosa de calidez radiante en mi pecho ardió más brillante cuando respondió tan rápido a mi no.

      "Necesitamos concentrarnos en cerrar esto", dije, dejando a un lado todos mis sentimientos excesivamente abundantes.

      "Te necesito", dijo en voz baja.

      "Lo sé", dije mientras extendía la mano para tapar suavemente su mejilla con mi mano grande. "Lo que necesitas es que los cinco te llevemos de regreso a la hermosa casa que preparamos para ti y te devastemos hasta que nuestra semilla haya arraigado profundamente en ti".

      Los labios de Julia se abrieron con una fuerte bocanada de aire.

      "Lo que necesitas es que empuje mi nudo dentro de ti y te reproduzca hasta que hayas encontrado tu perfección cien veces más", continué, deslizando mi pulgar hasta que presionó suavemente contra sus labios.

      La necesitaba tanto como ella me necesitaba a mí.

      Empujé un poco más fuerte y le metí el pulgar en la boca. Agarré su mandíbula con mis dedos y obligué a mi pulgar hacia atrás hasta que se atragantó, apretando los dientes ligeramente.

      Deslicé mi pulgar hacia afuera, rozando sus hermosos colmillos.

      "Te daré todo y más", le dije. "Pero primero cerremos esta trampa mortal".

      Me chupó el pulgar mientras lo sacaba de su boca con un chasquido.

      "Quiero sentir tu nudo", susurró.

      "¡Concéntrate mujer!" Grité sin querer, causando que ambos saltáramos con la inesperada

      volumen de mi voz.

      Ella se rió.

      Ella jodidamente se rió.

      Sus manos se llevaron a la boca, cubriéndola.

      "Este realmente no es el momento para tocar ni nada de eso", dijo, con la voz apagada. "Esta es una instalación horrible y tenemos que destruirla. Realmente no es el lugar. No entiendo por qué no puedo concentrarme".

      "No puedes concentrarte porque me quieres", le dije. "Estar cerca de alfas que quieres afirmar, 'oh, realmente espero que lo que estaba diciendo fuera verdad. Necesitaba que fuera verdad. Continué mi oración sin descanso para mis divagaciones mentales de pánico', te pone en un calor. Deberías haberte quedado con Dylon para evitar esto".

      Sabía exactamente por qué Dylon la había animado a ir conmigo. Era la misma razón por la que lo había seguido.

      Julia resopló.

      El sonido fue tan inesperado que me reí y ella me golpeó suavemente el pecho con la mano.

      "Dylon ha estado absolutamente empeñado en hacerme reclamar a todos sus mejores amigos", dijo, poniendo los puños en las caderas.

      Hombre, amaba tanto a Dylon.

      "Su manada", le dije. "No somos 'amigos'. Somos una manada".

      "Está bien, amigo", dijo ella. Luego se alejó abruptamente de mí y comenzó a caminar por el estrecho corredor de mantenimiento. "Vamos. Tenemos un laboratorio de asesinatos de villanos malvados para destruir".

      "Si me vas a llamar algo, llámame doctora", le dije, sonriendo porque sabía exactamente lo que iba a decir a continuación.

      "¡Claro que sí, doctor Buddy!", gritó por encima del hombro.
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      Me sentía extraño.

      Tomé una respiración profunda, inhalando hacia mi estómago mientras expandía mi diafragma tanto como podía. Contuve la respiración por un largo momento, luego exhalé lentamente.

      Era un resplandor verde, hojas que se desplegaban a la luz del sol de esta extraña y desconocida sensación.

      Markus se había disculpado.

      Pasé mis dedos por la pared extrañamente fría del pasillo.

      No podía recordar haber confrontado nunca a nadie con mis frustraciones y haberlas escuchado, reconocido y validado con una disculpa.

      "¿Por qué esta pared es tan fría?" Pregunté, mi mente regresó al momento presente por la sensación escalofriante.

      Markus colocó su mano contra la pared.

      "Deberíamos estar fuera de la trampa de fuego", dijo. "Esto es probablemente el resultado de cómo está construido. ¿Qué es eso que tienes delante?"

      Markus no podía moverse a mi alrededor sin arrastrar su enorme polla a lo largo de mi cuerpo, así que avancé hasta que ambos pudimos pararnos junto al panel en el costado de la pared. Era un panel de visualización que mostraba la temperatura, los niveles del tanque y una variedad de otras lecturas que no pude identificar.

      "Allí", señaló Markus. "Eso parece".

      "Estoy seguro de que podemos resolver esto", dije, tocando la pantalla.

      Mi tono era optimista pero la realidad de la situación era que mi corazón se hundía con cada toque en la pantalla. Por mucho que esperaba que la interfaz de usuario estuviera bien diseñada para casos de uso intuitivo, era probable que la cosa hubiera sido codificada usando a alguien sacado directamente de la universidad, alguien desechable.

      Mis dedos vacilaron en el aire cuando me di cuenta de que quienquiera que haya organizado esto estaba dispuesto a asesinar en masa a personas que conocían o estaba muerto.

      "Hay una manera más rápida de hacer esto", dijo Markus.

      Luego metió el puño a través de la pantalla.

      "¡Pensé que eras médico!" Yo dije. "Se supone que debes tener un toque delicado".

      "A veces hay que romper huesos para arreglarlos", se encogió de hombros. Luego regresó a la puerta para revisar la trampa. "Parece que funcionó. Voy a volver corriendo y acabar con los que ya hemos superado.

      Solo le tomó un poco de tiempo regresar por el pasillo de mantenimiento. Cuando volvió estaba sonriendo.

      "Podemos salir de esa manera", dijo. "Hay una entrada de servicio."

      Continuamos.

      Había tres cuartos trampa más delante de nosotros.

      Cuando salí al espacio seguro entre las dos trampas, lo primero que me golpeó fue el sonido del agua corriendo. Llenó mis oídos como un rugido, ahogando todos los demás ruidos. Podía sentir las vibraciones del agua debajo de mis pies, y sabía que nos habríamos enfrentado a un desafío.

      La habitación estaba débilmente iluminada, con un suave resplandor azul proyectado por el agua debajo. Las plataformas metálicas se extendían ante nosotros, resbaladizas y resbaladizas con el flujo y reflujo constante de la marea. El aire estaba cargado de humedad, y podía sentir la humedad pegada a mi piel.

      Respiré hondo, tratando de ignorar el olor del agua estancada. Era un olor acre y terroso que me hizo sentir enferma. Podía sentir el peso del aire presionándome.

      Podía ver el agua arremolinándose y arremolinándose debajo de nosotros. Era profundo y oscuro, y no podía ver lo que había debajo de la superficie. Las plataformas metálicas estaban desniveladas y resbaladizas por las algas.

      La frescura del agua que subía desde abajo era un alivio refrescante del calor de la habitación anterior.

      Después de que rompimos el panel, el agua se calmó, las corrientes se calmaron.

      En la siguiente sala de trampas, podía sentir que los pelos de mi nuca se erizaban. El aire estaba denso con el olor a ozono, y las plataformas metálicas estaban cubiertas de cables con corriente. El desafío era navegar por la habitación sin electrocutarse o caerse.

      La habitación estaba tenuemente iluminada, con un suave resplandor azul proyectado por los cables chispeantes en lo alto. Pude ver las plataformas metálicas que se extendían ante nosotros, desiguales y dentadas, con bordes afilados que advertían de los peligros que acechaban en su interior. El aire estaba denso con el olor a metal quemado, y podía sentir la electricidad crepitando en el aire.

      Mientras avanzábamos, pude ver el denso bosque de cables colgando del techo. Estaban llenos de electricidad, chispeando y chisporroteando con cada movimiento.

      Podía sentir la electricidad zumbando a través del aire, un repiqueteo constante que hizo que mi piel hormigueara. El sonido de los cables chispeantes llenó mis oídos, ahogando cualquier otro ruido.

      Después de romper los controles, la electricidad salió de la habitación, dejándola quieta y en silencio.

      Ninguna de las habitaciones tenía cuerpos, vivos o no, lo que respaldaba la información que solo otra persona había atravesado.

      Cuando llegamos al que tenía alguien adentro, era obvio.

      Cuando Markus abrió la escotilla de mantenimiento para revisar la trampa antes de romper los controles, se quedó helado.

      "¿Qué es?" Yo pregunté.

      "Huele a Omega", respondió.

      Me deslicé por debajo de su brazo, pasando su enorme volumen, hacia el pequeño espacio seguro entre las trampas que servían como portal de acceso de mantenimiento.

      La siguiente sala trampa no parecía gran cosa, solo un corredor vacío, un poco más estrecho que las salas anteriores. No había una puerta en el otro extremo. Era solo un pasillo.

      Di un paso adelante.

      No pasó nada.

      "Huh", dije, levantando mi pie para bajarlo con fuerza en un pisotón firme. El suelo sonaba hueco, como si no hubiera nada debajo. Di unos pasos más en la habitación.

      Se sentía similar a la forma en que se sentía el piso cuando corrí a través de la puerta de girasoles.

      Oh, mierda.

      Me volví para correr de regreso a donde Markus todavía estaba parado en la zona segura.

      El suelo se abrió de golpe.

      Se sentía como si el tiempo se ralentizara.

      Mi corazón latió una vez.

      La expresión en el rostro de Markus.

      cuando comencé a caer habría llenado mi corazón hasta estallar si no me hubiera consumido ya el hecho de que el piso acababa de abrirse debajo de mí.

      Su rostro sólo mostraba una cosa: determinación.

      El siguiente latido del corazón hizo eco en el silencio lleno de adrenalina dentro de mi mente.

      Markus saltó.

      "¡No!" Grité mientras caía hacia atrás en el espacio vacío, la palabra resonaba vacía cuando instantáneamente me di cuenta de que no lo decía en serio.

      La verdad era sí, sí, quería que él se lanzara al peligro por mí. Sí, quería ser salvado de mi propio error.

      Sí, quería ser amada por hombres que arriesgaran todo por mí.

      Sus brazos se estiraron.

      Otro latido del corazón.

      Su mano se cerró alrededor de mi muñeca.

      Esperaba que me acercara, que enroscara su enorme cuerpo alrededor del mío, que cayera en lo desconocido conmigo.

      En cambio, se retorció, sus musculosos abdominales y oblicuos se activaron mientras giraba en el aire usando puramente la fuerza de su propia perfección física.

      Otro latido, su giro me tiró como la punta de un látigo, la fuerza viajó a través de él hacia mí cuando me soltó la muñeca.

      Me lancé por el aire y aterricé de espaldas en la superficie sólida junto a la puerta de mantenimiento abierta.

      Rodé, trepando hasta el borde solo para ver a Markus guiñarme mientras la oscuridad se lo tragaba.

      "¡No!" Grité.

      El suelo se cerró de golpe en mi cara.

      Por primera vez desde que subí a la nave que me llevó a este planeta, estaba solo.

      Eché la cabeza hacia atrás y aullé.
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      Hice esto.

      "¡Markus!" grité.

      Me arrodillé en el suelo, mirando el borde de la trampa. No pude escuchar nada de eso. El silencio presionaba a mi alrededor, un opresivo manto de nada para que mis pensamientos gritaran su vergüenza.

      Esto fue mi culpa.

      Si me hubiera detenido por un momento, tomado un respiro y no hubiera permitido que mi impulsividad me guiara en cada momento, le habría dado a mi conciencia la oportunidad de reconocer la trampa antes de caminar hacia ella.

      Markus se había ido, por mi culpa.

      ¿Quién sabe qué estaba esperando en el fondo de la trampa? Fuera lo que fuera, lo había incapacitado lo suficiente como para no devolverle la llamada.

      Resistí el impulso de saltar tras él.

      Esa era mi impulsividad hablando. Esa parte de mí orientada a la acción que me metía y me sacaba de los líos no era la forma correcta de abordar esto.

      Primero, ya se había caído. Está hecho. Sería mucho más fácil sacarlo de aquí arriba porque si fuera fácil salir de ahí abajo, lo haría.

      Él era tan fuerte.

      Él estaría bien.

      Aplasté sin piedad el miedo en mi corazón. Este no era el momento para las emociones. Era el momento de los pensamientos fríos y calculadores.

      Me senté sobre mis talones.

      Necesitaba cuerda.

      Observé la superficie cerrada del suelo. No, la cantidad de cuerda que necesitaría sería

      inmenso si hubiera caído hasta el punto que era difícil de escuchar.

      No necesitaba cuerda, necesitaba control.

      Me puse de pie.

      Todavía no habíamos destrozado los controles. Volví corriendo al túnel de mantenimiento y miré la pequeña pantalla que controlaba la trampa.

      Ahora todo lo que tenía que hacer era aprender un nuevo software.

      El pensamiento era aterrador. El bienestar de Markus dependía de mi capacidad para... ¡No! Nada de eso.

      Tomé una respiración lenta y profunda y toqué la pantalla.

      Yo podría hacer esto.

      yo haría esto

      Unos pocos toques y deslizar el dedo por el menú me encontraron poco o nada. Había lecturas que incluían temperatura y oxígeno, pero nada que las cambiara. La pantalla solo tenía sensores inmutables.

      El único control que encontré fue abrir el piso de la trampa de pozo. Presioné eso y escuché que se abría. Volví a salir y miré hacia la oscuridad.

      "¡Markus!" I grité.

      Nada.

      Busqué alrededor del borde del pozo, pero no había escaleras ni asideros que pudiera ver. Las paredes eran lisas. Era como si la trampa hubiera sido creada para que no hubiera forma de entrar o salir de ella para mantenerla.

      Parpadeé, mirando al lado opuesto de la trampa, donde debería estar la puerta de la siguiente habitación.

      No había puerta.

      Corrí de regreso al túnel de mantenimiento, mirando más allá de la pantalla hacia el pasillo apenas iluminado.

      El túnel de mantenimiento continuaba a lo largo de la trampa, pero luego terminaba. Mi corazón se hundió cuando mi mente se dio cuenta de la realidad de dónde estaba.

      Esta fue la última trampa.

      Era la última trampa en una instalación diseñada para probar y matar a personas que se transformaban en Bestias de Marte, humanos súper fuertes que podían saltar y escalar y sobrevivir a la lluvia ácida del techo. Si yo fuera un beta, no querría arriesgarme a entrar para recuperar los cuerpos.

      Volví a mirar el espacio oscuro e interminable del pozo.

      "¡Markus!" Grité al vacío.

      Nada respondió a gritos.
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      Me estremecí.

      El suelo de metal frío del pequeño espacio entre las trampas me estaba enfriando. Me senté, cepillando los pequeños restos de sal incrustada en mis mejillas hinchadas.

      Él no iba a aullar de vuelta.

      Tenía un trabajo que hacer.

      Necesitaba asegurarme de que nadie volviera a salir lastimado por este lugar. Entré en el túnel de mantenimiento y eché a correr. Tenía que haber algo que pudiera usar para incendiar el edificio o derrumbarlo para que toda la estructura trampa fuera aplastada bajo el peso de la construcción del nivel superior.

      Llegué a una escalera, peldaños de tubo de metal soldados en la pared, y comencé a subir. En la parte superior había una escotilla lisa sin manija. Empujé contra ella, pero estaba cerrada. Busqué alrededor de los bordes, pero no había forma de que pudiera encontrar para abrirlo fácilmente.

      Gruñí de frustración, cerré mi mano en un puño y golpeé la escotilla sobre mí.

      Se abolló.

      Sonreí.

      Retiré mi puño para golpear de nuevo. Mientras me balanceaba hacia arriba, la escotilla se abrió, cegándome con la brillante luz de arriba. Mi puño atravesó el espacio vacío. Una mano grande y cálida se envolvió alrededor de mi muñeca y me elevó en el aire.

      Podía oler el hierro en el aire.

      Mis ojos viajaron sobre pantalones ajustados, abdominales increíblemente marcados que tenían rayas de algo pintado en ellos en salpicaduras y salpicaduras y una suave sonrisa enmarcada con rizos castaños claros.

      Casey me puso de pie.

      "Me alegro de que estés bien", dijo, su voz suave y tranquila. "Se han enviado al menos dos oleadas de soldados para asegurar las instalaciones. Habrá más".

      Ese extraño olor en el aire era sangre, de repente me di cuenta. Las salpicaduras y salpicaduras que cubrían el cuerpo de Casey no eran pintura corporal artística.

      Miré alrededor de la habitación.

      Estábamos en una habitación circular de tamaño medio con una pared de pantallas encima de una terminal cubierta de botones y palancas. Un vistazo rápido a las pantallas dejó claro que estaban conectados a una fuente de las salas trampa.

      "Ese era el punto, supongo," dije, con el corazón pesado. ¿Cómo pude haber cargado a ciegas? Markus ni siquiera habría entrado allí si no me estuviera siguiendo.

      Me alejé de Casey y me acerqué a la terminal cubierta de botones e interruptores. Todo el conjunto habría requerido un gran esfuerzo para armarlo: o había sido importado de la tierra o la parte posterior era un desastre de trabajo de soldadura personalizado.

      "¿Dónde está Markus?" Casey dijo detrás de mí.

      Las palabras cayeron en el agujero vacío de mi corazón y dejé que el silencio creciera entre nosotros hasta que no pude soportarlo.

      "Se ha ido", dije, mirando mis manos donde las había cerrado en puños.

      "No, no lo es", dijo Casey, "Mira".

      Me giré para mirar.

      Estaba señalando la pantalla inferior derecha del enorme banco de monitores que ocupaba la mayor parte de la habitación. Su abrumadora variedad de ángulos y puntos de vista en las trampas, así como las superposiciones de texto, que brindaban detalles sobre las condiciones en las habitaciones.

      Mis ojos se abrieron mientras miraba la clara evidencia de que tenía razón al no saltar de ese acantilado detrás de él.

      No había salida, ni siquiera para un Alfa.

      Pero eso no importaba.

      Lo único que importaba era que Markus estaba vivo.
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      Estaba oscuro.

      El tono negro no fue penetrado ni por el más mínimo indicio de luz. Mi visión nocturna era excepcional, pero incluso la noche estaba adornada con el toque más pequeño de estrellas distantes. Este lugar no tenía esa gracia. Estaba vacío.

      Hubo dolor.

      El dolor estaba en mi pierna, donde algo tiraba.

      Y gruñendo.

      Me senté, gruñendo mientras tiraba de mi pierna hacia mí. Extendí la mano para agarrar lo que fuera que había estado atacando mi pantorrilla, pero dio un brinco.

      No, no es ella.

      El aroma embriagador de una mujer Omega llenó el aire. Pasé mis dedos sobre la pequeña marca de mordedura en mi pantorrilla, heridas punzantes más juntas que la mitad de mi dedo meñique.

      Un Omega desplazado.

      No sentí su veneno, así que ella no me había estado reclamando, ¡había estado tratando de comerme!

      "No te haré daño", le dije, manteniendo mi voz suave mientras escuchaba el sonido de sus movimientos. Pero yo no soy comida.

      "Comida", gimió, su voz reflejando una desesperación que entendí hasta el fondo de mi ser.

      Estaba a mi izquierda, un poco por delante de mí, ya unos cinco metros de distancia. A juzgar por su respuesta de una sola palabra, había superado todas las trampas, incluida una caída que me había noqueado el tiempo suficiente para que ella se acercara, y el hecho de que había estado tratando de morderme la pantorrilla como si fuera un pavo. pierna, ella tenía que estar bien en su transición.

      No podía oler ni escuchar nada más que Omega y roca: sin agua, sin plantas, sin presas.

      Probablemente se estaba muriendo de hambre, incapaz de mantenerse al día con las demandas calóricas insanas de la transición.

      Empecé a moverme por el espacio. La falta de sonido aparte de los latidos de mi propio corazón y la respiración áspera e irregular era una adición opresiva a la oscuridad total. No había pájaros, ni viento entre los árboles, ni el zumbido de los motores de los coches eléctricos, ni charlas casuales entre amigos, ni el crujido de los pasos descuidados a través de las hojas secas.

      No me había dado cuenta de lo ruidoso que era el planeta hasta que ese ruido desapareció y todo lo que me quedó fue el sonido de mis propias manos tocando el suelo.

      Pasé mis manos por los toscos pisos de piedra, moviéndome sobre mis manos y rodillas para sentir literalmente mi entorno. De vez en cuando, mis manos rozaban huesos que tenían los bordes ásperos de haber sido masticados a fondo. Los huesos eran pequeños, pertenecían a betas. Tanteé hasta que identifiqué al menos tres restos beta, todos los huesos desnudos masticados en pedazos, luego continué buscando.

      Finalmente encontré una pared. La pared me condujo en un círculo.

      El lugar en el que estábamos tenía la forma de un pozo creado por un taladro de minería industrial. Era circular, con las paredes reducidas a bordes dentados desgarrados por dientes metálicos.

      con el que podría trabajar.

      Encontré cuidadosamente mis asideros en la oscuridad, trabajando mi camino hacia arriba.

      Fue dificil.

      Encontrar asideros en la oscuridad total cuando no podía ver era una cosa. Encontrar un camino que me llevara directamente hacia arriba sin desviarme hacia los lados o retroceder fue una empresa completamente diferente. Parecía que estaba tomando horas. No tenía forma de medir el tiempo, solo el sonido de mi propia respiración, los pequeños gemidos y suspiros del Omega que estaba en algún lugar en la oscuridad debajo de mí, y la sensación de una pared de roca rozando mis propios callos.

      Hasta que las paredes quedaron lisas.

      Deslicé mi mano a través de la sección de roca sobre mi cabeza.

      Había sido pulido.

      Se sentía como mármol liso, como si hubiera sido una cantera y esta sección hubiera sido pulida y dejada en lugar de tallada para su uso en lujosas cocinas y baños.

      No había nada a lo que agarrarse.

      Gruñí con frustración, encontrando un asidero más abajo para poder moverme lo más alto posible antes de que los asideros desaparecieran en la piedra pulida. Luego me estiré de nuevo, buscando algo, cualquier cosa que me diera la palanca para levantarme aún más alto.

      Nada.

      No me iba a dar por vencido.

      “Acércate a la pared”, llamé al Omega hambriento. “Voy a saltar y si me caigo no quiero caer sobre ti”.

      Ella no dijo nada en respuesta, no esperaba que lo hiciera, dado que estaba atrapada en una transición sin apoyo, pero escuché los sonidos arrastrados de ella moviéndose a través de la oscuridad.

      Una vez que terminó su movimiento y comenzaron los sonidos de dientes masticando huesos, me preparé, doblando mis piernas y brazos para acercarme lo más posible a la pared. Luego, en una poderosa liberación, salté hacia arriba.

      Mi enorme salto de pared me llevó más y más alto hasta que me sentí lento, mi impulso detenido por la fuerza imperdonable de la gravedad marciana. Extendí mi mano y justo antes de que comenzara a caer, mi palma tocó el metal plano.

      ¿Qué fue eso?

      Aterricé con fuerza en el suelo de abajo, absorbiendo mi caída en cuclillas.

      Repetí el proceso.

      Ahora sabía que tomó horas. Me volví más rápido escalando la sección áspera de la pared de roca en la oscuridad, encontrando un camino óptimo que con el tiempo cambió mi arduo ascenso en algo que tomó solo unos momentos, mis dedos de manos y pies encontrando las grietas familiares mientras subía y subía. otra vez, cada vez saltando en una dirección diferente cuando llegué a la parte donde lo áspero se encuentra con lo suave.

      Respiraba con dificultad cuando decidí descansar, después de haberme hecho una idea táctil de la trampa en la que me encontraba.

      No era frecuente que alcanzara el punto físico de necesitar descansar, pero esto era todo. Mi pantorrilla todavía estaba sanando. El trozo que me sacaron de las costillas estaba casi completamente curado, la piel sellada y arrugada. Mi cuerpo se estaba curando a sí mismo, pero mi estómago me dio la misma advertencia de que el Omega estaba en las garras de.

      Necesitaba comida.

      La curación había puesto un impuesto más fuerte sobre mis reservas, y podía sentir el pellizco de advertencia de mi propia naturaleza voraz que se aproximaba. Una vez que la transición fue completa, el riesgo de la locura alimentaria era un riesgo bajo para un Alfa, pero eso se debía a que podíamos atropellar a un ciervo y matarlo con los dientes. Había algunas bestias que eran más grandes y más difíciles de matar, ya que habían sido transformadas por el aire al igual que nosotros, y eso requería una manada, pero el desafío valía la pena.

      Aquí abajo, en la oscuridad, no había nada más que yo, el Omega y los huesos.

      Ciertamente no me la iba a comer, a pesar de sus intentos de morderme.

      Tampoco iba a romper esos huesos beta humanos y chuparles la médula.

      No todavía, de todos modos.

      Así que necesitaba descansar y conservar energía.

      Estábamos en un pozo.

      El pozo tenía una tapa.

      Probablemente era similar al piso de la trampa en la que había caído, se abría de una manera para permitirme caer a través de ella y luego se cerraba de golpe. Estaba reforzado con pesados tubos de acero. Normalmente eso no sería un problema, pero estaba lo suficientemente alto como para que no pudiera alcanzarlo saltando del suelo. No pude encontrar un apalancamiento cerca de él porque la piedra estaba completamente alisada en todos los sentidos.

      Fue inteligente.

      En lugar de tratar de matar a los alfas y omegas transformadores directamente, el centro de exterminio simplemente los torturó, agotando sus recursos y obligándolos a ciclos de curación que demandan energía, y luego los dejó caer en un enorme pozo sin salida. A juzgar por los huesos beta, algunos de los diseñadores o personas que trabajaron en esta instalación habían encontrado su lugar de descanso final en esta última trampa.

      No había un plan integrado en la estructura para recuperar cuerpos.

      Esto era solo un pozo sin escape.

      Sonreí y me apoyé contra la pared de roca.

      No había experimentado un desafío como este en mucho tiempo.

      fue increíble
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      "Está bien", dije. "Tengo un plan. Vamos a buscar un almacén y conseguir algo de cuerda. Montones y montones de cuerda. Entonces estamos-"

      "No tenemos que hacerlo", Casey se encogió de hombros. "Déjame invitarte a cenar en su lugar".

      Lo miré fijamente, completamente horrorizada.

      "¿Qué diablos, Casey?", Dije.

      Me miró, parpadeando mientras veía el horror en mi rostro.

      Luego sonrió.

      “Es probable que Markus se esté divirtiendo mucho con esto”, dijo. No deberíamos estropear su diversión rescatándolo. En lugar de eso, deberíamos ir a un hotel que solía ser mi favorito antes de que me cambiara y comprar algunos de los mejores bistecs sintéticos que ofrece el domo, luego tomar un baño en el jacuzzi para diez personas de la suite del ático. Apuesto a que los saqueadores tampoco lograron romper la cerradura de la caja fuerte de champán para que podamos hacer un poco de champán con un poco de champán. ¿No suena mejor que atar un montón de cuerdas?”

      "¡Casey!" Grité. "¡No!"

      "¿Por qué no?" preguntó Casey, aún sonriendo.

      No podía creer que tenía que explicar esto.

      “¡Él está en la oscuridad total!” Agité mis brazos alrededor mientras hablaba. “Puedes decir por las lecturas en esa pantalla que hay dos personas, por lo que es probable que la chica del culo al azar Serendipity esté allí con él. Incluso si Markus se lo está pasando en grande, es probable que esté aterrorizada, sola y MURIENDO DE HAMBRE. ¿Cómo podría sobrevivir a menos que haya hecho una transición parcial?

      Casey asintió, frunciendo los labios. “Era bastante hermosamente curvilínea. Apuesto a que se fue muy rápido.

      Abrí mis ojos.

      "¡Casey!" Dije, abofeteándolo suavemente en su pecho desnudo. Al menos todavía tenía puestos los pantalones. Estos hombres y su incapacidad para mantener la ropa puesta era un poco ridículo.

      Puso su mano sobre la mía, atrapándola allí contra su pecho en una jaula de carne caliente.

      Sus ojos brillaron con calor y la pequeña brisa que venía de la puerta me hizo recordar que no eran solo los hombres los que tenían dificultad para mantener su ropa puesta. El cambio desgarró todo lo que vestía, y estaba de pie aquí frente a este hombre que apenas conocía en nada más que mi traje de cumpleaños.

      Me sonrojé y traté de retirar mi mano ante el repentino cambio en la intensidad entre nosotros que había ocurrido solo por tocarlo, pero sus dedos se apretaron sobre mi mano.

      "Casey", dije de nuevo, tirando más fuerte contra su fuerza de hierro. "Déjame ir."

      Gruñó, en la parte baja de su pecho, apretando su agarre mientras aplastaba mis huesos.

      "Me estás lastimando", jadeé.

      Me soltó como si mi piel lo hubiera quemado y dio un paso atrás.

      “Yo…” comenzó a decir.

      Las nubes se estrellaron contra su rostro, su tranquila alegría cambió cuando chocó con lo que fuera que había dentro de él que hizo que me agarrara de esa manera, creando un frente de tormenta dentro de él que se hinchó detrás de sus ojos, exponiéndolo a mí en uno brutalmente. momento vulnerable.

      Podía ver mi propio rostro en sus hermosos ojos, mi sorpresa se reflejaba en mí mientras luchaba consigo mismo.

      Se alejó de mí para que no pudiera ver más su rostro, caminando hacia la puerta.

      —Cogeré la cuerda —le espetó.

      Luego desapareció.

      Miré hacia la puerta por un largo momento, preguntándome qué acababa de pasar. Aunque no fui tras él. Era un hombre adulto y no me necesitaba para mimar cualquier arrebato emocional que apenas había logrado mantener bajo control. Su comportamiento alegre era el único lado de él que había visto hasta este momento. No me había dado cuenta de que era una máscara encima de algo más oscuro, algo de lo que apenas pude vislumbrar hace un momento pero que reconocí con esa parte subconsciente de mí que sabía que existían depredadores de los que necesitaba huir.

      En ese momento de ira reprimida, Casey me había hecho saber algo muy importante sobre él.

      Que era peligroso.

      Y no me atraía ese tipo de peligro.

      En este momento, estaba agarrando la cuerda, así que era hora de que descubra cómo abrir la escotilla interior que aislaba a Markus y Serendipity del resto de la extensión sobre ellos para que la cuerda muy larga pudiera llegar hasta ellos. .

      Me volví hacia las pantallas y la terminal de aspecto divertido.

      Es hora de presionar algunos botones.
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      Clavé mi mano en la piedra, moldeándola como si fuera arcilla, una arcilla extraordinariamente fuerte que comenzaba a sacar algunos pedazos de mi carne mientras trabajaba con ella, para hacer otro asidero en la parte alisada de la pared.

      Estaba saliendo de este agujero.

      No había descubierto cómo llevarme el Omega conmigo.

      Todos los intentos de hablar con ella resultaron en gruñidos o demandas de comida de una sola palabra. Al menos ella no me había atacado de nuevo, su naturaleza Omega entendía lo que yo era incluso si las demandas de su estómago eran completamente abrumadoras para su mente consciente.

      No importaba.

      Primero tallaría mi camino hacia arriba.

      A continuación, rompería el techo.

      Luego encontraría la manera de convencer al Omega para que me dejara cargarla y escalaría todo el camino para salir de este agujero.

      Todo lo que tenía que hacer era que mis músculos me duraran ese tiempo. Estaba sintiendo fatiga, algo que no había sentido en mucho tiempo. Siempre había alimentado mi cuerpo en el momento en que exigía sustento. El esfuerzo de la escalada en roca fue más intenso de lo que había anticipado, especialmente después de una sesión tan larga de exploración lenta y ardua en la oscuridad.

      No importaba que estuviera cansado.

      No importaba que tuviera hambre.

      Saldría de este agujero, rescataría a este Omega y volvería con Julia.

      Finalmente me estiré para tocar el techo de metal sobre mí.

      La primera etapa de mi plan estaba completa.

      ¡A la etapa dos!

      Me apoyé en mis agarraderas cortadas a mano, tratando de encontrar la mejor posición para mis músculos cansados para poder trabajar en la losa de metal sobre mí, antes de que un ruido extraño me detuviera.

      Escuché un sonido chirriante.

      La losa de metal sobre mí se movía.

      Salté hacia abajo, listo para atrapar a quienquiera que tuviera la mala suerte de haber caído en este agujero detrás de mí.

      Nadie cayó.

      En lugar de eso, escuché el ruido sordo de algo liviano al caer al suelo. Me moví hacia él, mis manos extendidas hasta que el dorso de una mano rozó algo.

      Mi mano se cerró alrededor de una cuerda.

      Era delgado, pero fuerte, como un paracord, pero no podía estar seguro.

      De lo que sí podía estar seguro era de que la persona que lo tiró lo tenía asegurado en la parte superior, ya que no se cayó cuando tiré de él.

      Me moví rápidamente.

      Me volteé y corrí hacia el último lugar donde había escuchado al Omega.

      Esta vez mi mano se conectó con la piel y los huesos: un hombro. Mi otra mano agarró el brazo que estaba unido a él, luego arrastré a una mujer increíblemente débil que luchaba hacia donde había aterrizado la cuerda.

      "No voy a hacerte daño", le dije, tirando de ella con la misma facilidad con la que levantaba una hoja de papel. “Hay una cuerda. Voy a sacarte de aquí.

      No estaba en un estado en el que pudiera escuchar.

      En cambio, ella comenzó a cambiar.

      Podía sentir sus huesos reacomodarse en mis manos, su pelaje saliendo de su piel.

      "¡No!" Yo dije. “¡Usarás demasiado de ti mismo!”

      Sentí que se relajaba en mis brazos.

      Pasé mis manos sobre ella con cuidado, comenzando por su cabeza y bajando por su espalda. Todavía era bípeda, pero sentía que había cambiado a mitad de camino. Todavía respiraba, pero colgaba inerte en mis brazos, inconsciente por el esfuerzo que su cuerpo hacía tratando de cambiar a su forma más fuerte y viciosa.

      Enganché mi brazo con cuidado debajo de sus rodillas y la llevé hasta la cuerda.

      Existía la posibilidad de que se despertara a mitad de la subida y yo no podía permitirlo.

      Así que la até con el extremo inferior de la cuerda, envolviéndola alrededor de ella para que sus hombros y caderas estuvieran sostenidos pero sus muñecas y tobillos estaban atados juntos. Para atarla, tuve que maniobrarla en la oscuridad como si fuera una muñeca, pero fue fácil. Era tan liviana por no tener suficiente densidad calórica. En lugar de ganar músculo y fuerza, había perdido demasiado y estaba delgada y liviana de una manera poco saludable.

      Cuando la tuve lo suficientemente segura para mi satisfacción de que no iba a luchar para liberarse y lastimarse, la acosté de espaldas y la até alrededor de mí, cortando la cuerda del bulto principal para poder atarlo correctamente a través. mi pecho.

      Luego agarré la cuerda delgada, la envolví alrededor de mi mano y comencé a trepar.

      Era molesto trepar por una cuerda tan delgada.

      No podía envolver mis piernas alrededor de él, pellizcándolo entre mis pies como lo haría normalmente para escalar una cuerda de larga distancia.

      En cambio, envolví cada agarre alrededor de mi mano para que el peso de mi propio cuerpo tirara hacia abajo y me asegurara en el agarre. Tuve que confiar únicamente en mis enormes brazos, escalando un agarre a la vez, como un tarzán prehistórico trepando por una enredadera que preocuparía a un mono araña.

      No estaba solo en mis esfuerzos.

      Una vez que hube hecho algunos agarres con las manos, la cuerda comenzó a moverse.

      Hice una pausa en mi ascenso, asegurando mi agarre mientras dejaba que quienquiera que estuviera en la cima me subiera.

      Tomó una eternidad.

      Este pozo era tan profundo que la luz tenue de la habitación atrapada y el sonido tenían problemas para llegar al fondo, pero después de un tiempo de ascender constantemente, pude ver un pequeño punto de luz en la parte superior.

      tenía que estar cerca.

      Supe que estaba cerca cuando vi la sombra de una forma y escuché el sonido más hermoso del mundo.

      "¿Markus?" Julia gritó.

      “Estoy aquí”, respondí.

      Ella jadeó y escuché el sonido desgarrador de suaves sollozos.

      “Te vamos a sacar”, gritó de nuevo.

      Eventualmente llegué a la cima, y dos manos grandes y dos más pequeñas agarraron cada una de mis muñecas tirando de mí hacia el borde. Fui recibido por los rostros de bienvenida de Casey y Julia, uno sonriendo aliviado, el otro simplemente sonriendo como siempre, una máscara de cordial consideración.

      “Estás viva”, gritó Julia, arrojándome a los brazos.

      Me soltó tan rápido como me abrazó, luego me agarró por los hombros y me giró para mirar a la mujer medio cambiada atada a mi espalda.

      “Santo guacamole”, dijo. "Ella no se ve bien".

      “Ella necesita comida,” dije. “Estaba tan ida que trató de comerse mi pierna”.

      Con cuidado desaté la cuerda alrededor de mi pecho mientras Casey se adelantaba para tomar su peso con cuidado. La miré por primera vez y fue horrible. Su piel se adhería a sus huesos con poco o nada en el medio, su ropa colgaba de ella como si estuviera colgada en perchas en un armario. Parecía el esqueleto andante de un hombre lobo, con pelo cubriendo su rostro y cada superficie expuesta de su cuerpo, pero sin haber hecho el cambio completo a cuatro patas. Incluso tenía una cola que colgaba tristemente por debajo de su vestido.

      “Yo cuidaré de ella”, dijo Casey. "Ustedes dos deberían-"

      "Nada de eso ahora", interrumpió Julia, ganándose el ceño fruncido de Casey. “Lo último que necesita ver cuando se despierte es a un hombre medio desnudo que no conoce cerniéndose sobre ella. Apuesto a que preferiría verme, dado que les dijo a todos que después de todo éramos mejores amigos, tiene que saber algo sobre quién soy. La vamos a llevar a ese hotel y a esa suite que mencionaste, ¿cómo la llamaste?

      “La suite del ático en el Marytot”, dijo Casey.

      “Iremos todos juntos”, dijo Julia. “Ella puede despertarse con comida cocinada en una cocina y no asesinar a una vaca desafortunada”.

      "Esa es una buena idea", dije, recordando los huesos humanos beta masticados en el fondo del pozo. Dependiendo de cuándo se construyó la cosa, es posible que aún tuvieran carne cuando ella cayó allí.

      Era mejor alimentarla con deliciosas comidas para tratar de compensar ese recuerdo si lo retenía al volver a su estado consciente.

      "Vámonos entonces", dijo Julia, estirando la mano para arrancar a la mujer de los brazos de Casey. Levantó la comisura de su labio como si fuera a gruñirle y rápidamente me interpuse entre ellos y lo miré a los ojos.

      Sacudió la cabeza y apartó la mirada de mi mirada, mirando a la mujer en los brazos de Julia con una intensa mirada de posesión.

      Mi corazón se hundió por un momento cuando me di cuenta de a quién estaba mirando.

      Es posible que Casey no quiera unirse a nuestro paquete elegido de Omega.

      “Casey, terminas de destruir la instalación”, le dije. “Entonces encuéntrenos en el hotel. Es probable que Omega se haya despertado para entonces y puedas cuidarla entonces”.

      Casey asintió, mirándome a los ojos.

      “Así será”, dijo, confirmando sin convertirlo en una pregunta.

      "Sí", le dije, poniendo mi mano en su hombro. “Así será”.
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      Cargué a la mujer increíblemente liviana por la calle durante unos minutos, evitando mirar la gran cantidad de cuerpos esparcidos. Definitivamente evité mirar al hombre que fue empalado en un poste de luz. Casey había mencionado que entrarían más soldados, pero realmente no había pensado en lo que había dicho al respecto hasta este momento.

      "¿A dónde voy?" Le pregunté a Markus, decidido a ignorar la carnicería.

      Yo no era nadie para juzgar después de todo.

      Había puesto mi mano a través del pecho de un hombre.

      Aún así, la vista de tantos cadáveres era inquietante. Seguramente algunos de estos hombres podrían haber huido en lugar de quedarse a morir.

      “Ve justo aquí”, dijo Markus. “En realidad, es un tiro directo por esta calle, pero está a unas cinco millas de distancia. No sé si podremos llevar un coche automático. No he visto ninguno en algún tiempo, el sistema podría estar caído”.

      "¿Cómo te sientes?" Yo pregunté. “Estás cubierto de mugre y polvo. ¿Tienes ganas de agregar un trote encima?”

      “Si me lleva a una cocina bien surtida más rápido, podría volar”, se rió Markus.

      Moví a Serendipity para que descansara más cómodamente en mis brazos. Le dolían un poco, pero ella era terriblemente ligera y yo era mucho más fuerte de lo que había sido en toda mi vida.

      Entonces salí corriendo.

      Se sentía tan bien correr.

      Las almohadillas de mis pies descalzos bailaban suavemente sobre el concreto marciano del camino. No era tan cómodo como correr a cuatro patas por la suave marga del bosque, pero estando erguido sentía que podía correr durante horas, persiguiendo a mi presa con la pura fuerza de mi resistencia sin fin.

      Caí en un ritmo cómodo.

      Mi respiración se movía a través de mí, lenta y constante, con inhalaciones largas que se convertían en exhalaciones rápidas para sacar el dióxido de carbono de mí. Expandí toda mi caja torácica, empujando el aire hacia abajo con el compromiso total de mi diafragma.

      Después de un rato mis piernas comenzaron a arder.

      Me concentré en respirar dentro de ellos, sin interrumpir el paso ni disminuir la velocidad, alentando mentalmente a mi sistema a eliminar el ácido láctico más rápido para poder seguir moviéndome, para volar por el suelo como mi cuerpo estaba destinado a hacer incluso antes de venir aquí a este salvaje, fuera de control, planeta.

      Correr trajo meditación.

      Caí en un estado de paz donde las verdades dentro de mí se hicieron claras.

      No importaba que no naciera aquí.

      No importaba que mi planeta natal estuviera tan lejos, solo un pequeño punto azul en un hermoso mar interminable de estrellas.

      Todo lo que importaba era que yo estaba aquí ahora, y yo era una criatura de este planeta, y cada lugar era mi hogar. La ciudad era mi hogar tanto como el bosque. El cemento bajo mis pies seguía siendo Marte. Los edificios que albergaban cuerpos de las ocasionales tormentas marcianas seguían siendo parte de la naturaleza, aunque los protegieran de los momentos más feroces de la misma.

      Mi bestia interior creía que ella era dueña de esta ciudad.

      Que esta ciudad era parte de su territorio.

      Que derribar la burbuja fue lo correcto.

      Escuché un grito ahogado cuando una mujer que llevaba una máscara de respiración portátil salió corriendo de una calle lateral, un hombre babeante y de forma extraña la perseguía. Patiné hasta detenerme. No tenía una forma extraña, estaba en medio de la transición, atrapado entre el cuerpo beta más pequeño y el cuerpo alfa más grande.

      Markus corrió frente a mí, interceptando al hombre.

      Lo agarró por el cuello y lo sostuvo contra el edificio más cercano.

      El hombre luchó, pero sus brazos y piernas más cortos no podían alcanzar a Markus para tocarlo en absoluto, excepto para arañar su brazo.

      Markus le gruñó algo.

      Me quedé bien atrás, dejando que él lo manejara y sin interferir. La mujer que había estado corriendo había desaparecido dentro de un edificio cercano y ya no estaba a la vista.

      Después de un momento de gruñir, el hombre asintió.

      Markus lo dejó caer al suelo.

      El hombre salió corriendo por la carretera, alejándose de nosotros y de nuestro destino.

      "¿Qué fue eso?" Le pregunté a Markus mientras se giraba hacia mí.

      “Le dije cómo salir de la ciudad y algunos conceptos básicos sobre cómo rastrear ciervos”, dijo Markus. “Así que eso es lo que él va a hacer”.

      "¿Fue capaz de concentrarse tanto?" Yo pregunté.

      “No está lejos y él no estaba tan ido”, dijo Markus. “Debería hacerlo antes de que lo pierda más. El hotel está justo aquí arriba.

      Di media vuelta y cerré la distancia restante hasta el hotel.

      La puerta principal estaba bloqueada.

      Miré a través de las puertas dobles del frente de vidrio para ver que habían arrastrado montones de muebles para crear una especie de barrera. No iba a dejar que eso me detuviera. Necesitaba cuidar de la pobre mujer frágil en mis brazos. Markus pasó junto a mí y abrió la puerta. Se abrían hacia afuera y quienquiera que hubiera construido la barricada no había pensado en cerrarlos con llave o colocarles ningún mueble para pesarlos.

      "Vamos a entrar", grité mientras Markus apartaba un sofá que tenía una mesa de café encima y recostada de lado.

      Markus se rió y caminó a través de los escombros, dándome una buena mirada del interior.

      El techo se elevaba por encima, un testimonio del pensamiento arquitectónico puesto en el diseño del edificio, adornado con intrincados frescos de oro y azul que le daban un aire de dignidad real.

      Debajo de mí estaba la extensión prístina de un piso de mármol blanco, su brillo imitaba el juego de luces de los deslumbrantes candelabros de cristal que colgaban del techo. Estos espectáculos brillantes eran una constelación en sí mismos, proyectando un brillo cálido y reconfortante en el vestíbulo.

      A mi derecha, la chimenea, grandiosa y ornamentada, albergaba la corte. Su cálida luz bailaba sobre las paredes revestidas de madera pulida, arrojando un brillo tentador y parpadeante. Los lujosos sofás de terciopelo y los sillones de cuero cercanos, en ricos tonos burdeos y esmeralda, invitaban a la compañía.

      En el centro de la habitación se alzaba un enorme escritorio curvo de recepción de roble oscuro pulido. Junto al escritorio, la gran escalera, elegantemente alfombrada en rojo intenso y adornada con oro, ascendía a los reinos invisibles del hotel.

      En todo el vestíbulo, el arte moderno afirmó su presencia. Pinturas abstractas y esculturas únicas colocadas sobre pedestales de mármol desafiaron el entorno clásico, despertando los sentidos.

      En el rincón más alejado de la habitación, cerca de las ventanas del piso al techo, vi una gran fuente, su agua cayendo en cascada sobre una majestuosa estatua de Poseidón. El sonido del agua goteando de la fuente creó una banda sonora relajante, puntuada por la suave melodía de un piano tocando de fondo.

      El vestíbulo se llenó del aroma sutil y calmante de la vainilla y las flores recién cortadas. Estas fragancias se mezclaron con la vista de lirios y rosas bellamente arreglados que adornaban las mesas de mármol esparcidas por todo el espacio. Las hojas verdes de las palmeras en grandes macetas de cerámica cerca de las ventanas crujían suavemente, agregando un toque de vida vibrante al majestuoso entorno.

      Markus todavía se reía por lo bajo.

      El interior del hotel no era de lo que se reía.

      Había un grupo de media docena de personas con máscaras de oxígeno paradas allí, justo en el medio del vestíbulo, sosteniendo armas improvisadas. Una mujer sostenía un palo largo de una lámpara. ¿Otro hombre tenía una horca, o tal vez un tridente? Otra mirada alrededor de la habitación reveló que la estatua de Poseidón en la fuente tenía un lugar donde podía sostener algo en su mano.

      "¡Retrocedan, monstruos!" dijo la mujer con el poste de la lámpara, con voz temblorosa.

      “Escucha,” dije, tratando de no reírme. “Necesitamos comida. Vamos a ir a buscar comida a la cocina, y vamos a descansar y relajarnos en una habitación. No estamos interesados en ti en absoluto y nos encantaría dejarte en paz por completo. Mi amigo también se unirá a nosotros”.

      “¡Sobre nuestros cadáveres!” gritó el hombre del tridente.

      “No nos apresuremos”, dijo la mujer con el palo.

      "¿En serio?" Yo pregunté. “¿Quieres morir para evitar que algunas personas que no conoces coman? Quiero decir, podemos tratar de noquearte pero, francamente, soy muy malo controlando mi nueva fuerza. Además, el amigo que se unirá a nosotros es algo así como… bueno… creo que probablemente deberías esconderte cuando aparezca francamente”.

      "Sí", Markus asintió. "Casey habría comenzado a matarlos en el momento en que este aspirante a valiente decidió ofrecer la vida de todos a cambio de una buena cena".

      Todo el grupo se miró.

      "¿De verdad no nos vas a hacer daño?" preguntó la mujer de la lámpara.

      “Simplemente quítate de la vista para que cuando llegue Casey también te deje en paz”, le dije. "¿Tal vez volver a sus habitaciones?"

      "No nos queda mucho aire en estas cosas", se quejó el hombre con el tridente. “Ya necesitan parchear la cúpula”.

      “Eso no va a suceder,” dije. “Ahora, ¿dónde está la cocina?”

      "Por aquí", dijo Markus mientras cruzaba el vestíbulo, directamente a través del pequeño grupo de personas que se abrieron como un mar. Huelo comida.

      Lo seguí.

      Ahora que lo mencionó, pude oler algo delicioso.

      "¿Qué quieres decir con que la cúpula no se va a reparar?" preguntó la mujer con el poste de luz.

      "Sube al techo y míralo por ti mismo", le dije. “El aire no es veneno, solo hace que algunas personas tengan mucha, mucha hambre. Como realmente hambriento. Hambriento y grande. ¿También hombres lobo, pero algo agradables una vez que son alimentados? Buena suerte."

      "¿Que acabas de decir?" preguntó el hombre con el tridente, su voz volviéndose aguda.

      "¡Dije HOMBRES LOBO!" Hice un gesto con el cuerpo inerte en mis brazos.

      Todo el grupo de personas retrocedió.

      “Voy a la azotea”, dijo la mujer de la lámpara, girando bruscamente y cruzando el vestíbulo en la dirección opuesta, abriendo una puerta que conducía a un conjunto de escaleras.

      Todo el grupo la siguió.

      "Me pregunto si también hay vampiros", dijo alguien cuando la puerta se cerró detrás del grupo.

      "¡Julia!" Markus llamó desde el conjunto de arcos por los que había pasado. "¡Alimento!"

      Seguí su voz a través del arco, a través de un enorme comedor de restaurante que estaba completamente decorado con cubiertos, y a través de una puerta batiente hacia el aroma más increíble que había olido en mucho tiempo.

      Serendipity se agitó en mis brazos, levantando la cabeza y olfateando el aire.

      Rápidamente la puse de pie frente a un enorme mostrador de isla que estaba cubierto de varios platos.

      Una variedad de obras maestras culinarias adornaban la amplia encimera de isla de cocina de acero inoxidable, transformando el espacio en un tentador festín sensorial. Cada plato era una obra de arte, rebosante de colores vibrantes, texturas diversas y una mezcla embriagadora de aromas.

      Más cerca de donde puse Serendipity, un gran pollo asado de color marrón dorado descansaba sobre una fuente de porcelana blanca. Su piel brillaba, perfectamente caramelizada y crujiente, mientras volutas de vapor se enroscaban, llevando consigo el delicioso aroma de hierbas y especias. Notas de ajo asado y tomillo impregnaban el aire, mezclándose con el tentador aroma de la carne tierna y jugosa.

      Junto a él, un elegante cuenco de cristal contenía una exuberante y colorida ensalada. Era un tapiz vibrante de verduras mixtas, tomates cherry, rodajas de cebollas rojas y rodajas de aguacates maduros. Espolvoreado encima había queso feta desmenuzado y piñones tostados, su aroma combinado fresco y terroso. El aderezo, una sabrosa vinagreta de cítricos, le dio una fragancia ácida y vigorizante al conjunto.

      En el centro del mostrador, una gran sartén de hierro fundido exhibía una paella de mariscos. El arroz era de un hermoso color amarillo azafrán, salpicado de una variedad de mariscos: suculentos camarones, mejillones regordetes y tiernos anillos de calamares. Los pimientos morrones vibrantes y los guisantes verdes agregaron toques de color y un toque de dulzura. El aroma embriagador y salado del océano fue elevado por el cálido aroma del azafrán y los matices ahumados del arroz perfectamente carbonizado en el fondo.

      Junto a la paella había un pastel de chocolate alto y exquisito, su glaseado de ganache brillante reflejaba las luces del techo. Cada capa parecía prometer chocolate rico y aterciopelado, y el aroma era divino: una mezcla celestial de chocolate amargo, dulzura azucarada y un toque de vainilla.

      Había otros platos en el medio, pero mis ojos los saltaron, tratando de asimilar la gran cantidad de comida que tenía delante.

      Sobre una tabla de madera pulida, una selección de quesos artesanales, desde el fuerte cheddar hasta el cremoso brie, yacía entre racimos de uvas rojas y verdes. Los quesos ofrecieron una sinfonía de aromas: el cheddar era robusto y con sabor a nuez, mientras que el brie era suave y terroso. Acompañándolos había pan recién horneado. Todavía tibio, su reconfortante aroma a levadura agregó un atractivo rústico a la variedad de platos sofisticados.

      Por último, una gran jarra de cristal con sangría adornaba la esquina del mostrador. Lleno de vino rojo rubí, rodajas de cítricos y una generosa cantidad de bayas mixtas, el brebaje afrutado emitía una fragancia dulce y embriagadora que hablaba de las noches festivas de verano.

      La variedad y la riqueza de los platos, combinadas con la miríada de aromas embriagadores, pintaron una imagen vívida de un festín abundante, convirtiendo la isla de la cocina comercial en una cornucopia de delicias gastronómicas tentadoras.

      Solo mirarlo me dio hambre.

      En el extremo más alejado del mostrador de la isla había una mujer con traje de chef, con el cabello rojo y rizado asomando por debajo de su sombrero, revolviendo una olla grande en la estufa. Serendipity agarró lo que tenía más cerca, que era un pollo asado entero, y comenzó a desgarrarlo.

      Markus sostenía algo que parecía un enorme muslo de pavo.

      Lo puso al lado de Serendipity y luego tomó un plato de pasta.

      "¿Qué pasa con la fiesta?" preguntó, agarrando un puñado de pasta con el puño y metiéndoselo en la boca.

      Encontré un tenedor cerca de una canasta cerca de la puerta y se lo llevé, pero él negó con la cabeza y me sonrió.

      “Tengo HAMBRE”, dijo el chef, sin siquiera mirarnos. “Me sentí raro, especialmente con lo que escuché sobre todo lo que estaba pasando, así que pensé que tal vez debería preparar la cantidad de comida que quería comer antes de profundizar en ella”.

      Se giró y nos miró a los tres, su mirada demorándose en la forma medio cambiada de Serendipity.

      “Haré más,” dijo finalmente. “Una vez que terminen de comer, uno de ustedes se pone a lavar y pelar las papas. También necesito el gran trozo de carne cultivada en laboratorio que tengo en el congelador aquí. Voy a asarlo todo.

      Me abrí paso a través de un tazón de lo que olía a pho, abandonando mi tenedor por un par de palillos. Una vez que terminé, me acerqué al fregadero de tamaño industrial donde me esperaba una pila de papas y me puse a trabajar.

      Pelaron cada patata, cortaron las manchas graciosas y luego las tiraron en una olla grande que estaba a mi lado. Después de abrirse camino a través de una gran parte de la mesa, Markus comenzó a buscar cosas del congelador, siguiendo las instrucciones ladradas del chef mientras cortaba, marinaba, sazonaba y machacaba la carne en diferentes porciones.

      Eventualmente todo estaba en hornos, en la estufa con un temporizador largo, o en platos, y la chef se restregaba las manos con cuidado antes de sentarse en el extremo más alejado del mostrador de los platos vacíos que se acumulaban frente a Serendipity.

      "¿Cómo te llamas?" pregunté, recogiendo los platos vacíos y llevándolos al fregadero.

      “No hables”, dijo la chef, cerrando los ojos mientras se inclinaba sobre un plato, tomando una gran aspiración. “Solo comiendo.”

      Casey entró por la puerta batiente, sus ojos fueron directamente a Serendipity donde ella estaba sentada llenándose la cara con un abandono encantado.

      “Vamos arriba”, dijo Markus, acercándose a mí. Necesito un baño. Tú también."

      "Pero, ¿qué pasa con-" comencé, haciendo un gesto hacia Serendipity.

      “Casey la mantendrá a salvo”, dijo Markus. “Pasará un tiempo antes de que ella supere esto, y parece que el chef aquí se unirá a ella en ese proceso”.

      Miré de un lado a otro entre las dos mujeres que iban a la ciudad en la mesa sin pensar lo más mínimo en los modales en la mesa o el decoro.

      Como si yo fuera uno para juzgar, literalmente me había subido encima de una vaca muerta que había matado con mis propias manos y me la comí.

      "¿Qué pasa con los demás?" Yo pregunté.

      “Les hice saber dónde estaríamos de camino”, dijo Casey. Recogió otro plato vacío frente a Serendipity y comenzó a acercar varios más a ella.

      Un temporizador se apagó.

      "Patatas", gruñó el chef.

      Casey fue a la estufa, agarró algunas agarraderas y recogió la olla pesada llena de papas hirviendo en la estufa.

      De repente, Markus se acercó a mí y se abalanzó, levantándome del suelo como si fuera una pluma. No era una mujer pequeña antes de transformarme, y ciertamente no era pequeña ahora, y ser levantada de esa manera me dio un pequeño aleteo emocionado en mi estómago.

      Eso fue seguido por una ola de deseo cuando sentí la presión de mi brazo contra sus pectorales cortados.

      —Un baño suena bien —dije, apretando las piernas.

      Markus dio media vuelta y corrió hacia la puerta.

      Me reí, lanzando mis brazos alrededor de su cuello, mientras corría por el comedor.

      Llegó al vestíbulo, lanzándose detrás del mostrador de recepción para agarrar una llave anticuada del gancho. Luego se volvió y se lanzó hacia las escaleras.

      “No tienes que hacer esto,” me reí. "¡Hay un ascensor!"

      “Demasiado lento”, dijo.

      Subió las escaleras rebotando como un grillo, tomando un piso completo a la vez, deteniéndose solo para girar y saltar al siguiente. En unos momentos estábamos cerca de la parte superior del edificio y se abrió paso a través de la puerta, dirigiéndose hacia una de las dos puertas que adornaban este salón.

      "Esto es increíble", dije, observando la habitación.

      A mi derecha, la sala de estar se desplegaba en una espaciosa extensión. Una lujosa sección de cuero color crema dominaba el espacio, ofreciendo una invitación a descansar y relajarse. Una mesa de café de mármol negro pulido, elegante y baja, se encontraba al frente, reflejando la suave luminiscencia de los modernos candelabros de arriba. Las piezas de arte abstracto aportaron una explosión de color a la paleta neutra de la habitación. Más allá de esta área, las ventanas del piso al techo presentaban un espectáculo panorámico impresionante de la ciudad de abajo.

      A la izquierda, una cocineta de última generación exhibía encimeras de cuarzo blanco prístino, contra el fondo de gabinetes de madera oscura. Electrodomésticos relucientes de acero inoxidable salpicaban el espacio, ejemplificando la modernidad y la elegancia. El corazón de la cocina americana era una isla con cubierta de mármol, rodeada de taburetes altos tapizados en un rico cuero marrón chocolate.

      Más allá de la sala de estar estaba el dormitorio principal, un remanso de tranquilidad y lujo. Una suntuosa cama tamaño king se erguía majestuosamente, su cabecero lujosamente capitoné y se extendía hasta el techo. La cama, vestida con la ropa de cama más fina de blancos suaves y dorados apagados, estaba flanqueada por mesitas de noche de caoba pulida, adornadas con lámparas de mesa de cristal que emitían un brillo cálido y acogedor. A un lado del dormitorio había un amplio vestidor.

      La suite parecía haber sido diseñada para ocupantes a largo plazo, así como para huéspedes de una sola noche.

      El cuarto de baño contiguo era un oasis de relajación e indulgencia. En el centro del escenario estaba una colosal bañera de hidromasaje, lo suficientemente grande como para acomodar a diez personas. Se sentó majestuosamente junto a una ventana que se extendía por toda la pared, otorgando a sus ocupantes una vista exclusiva y sin obstrucciones del paisaje urbano y la cúpula de la burbuja rota. La ducha a ras de suelo tenía un cabezal de ducha de lluvia y un tocador de granito pulido tenía dos lavabos de porcelana modernos.

      Envolviendo la suite había una terraza al aire libre, accesible desde la sala de estar y el dormitorio. Un jacuzzi privado y cómodos camastros amueblaron el espacio, creando un escenario perfecto para admirar la vista, ya sea al amanecer o al anochecer.

      Markus me llevó al baño y me dejó en el fresco suelo de mármol. Se agachó y abrió el grifo del enorme jacuzzi.

      "Voy a enjuagarme en la ducha primero", dije, acercándome a la ducha transparente de cristal. Me acerqué para encenderlo, luego esperé un momento para asegurarme de que el agua tuviera la temperatura adecuada antes de entrar.

      "¿Quieres algo de privacidad?" preguntó Markus.

      Yo dudé.

      Había estado corriendo desnuda con él durante bastante tiempo, así que no era privacidad visual lo que estaba ofreciendo. Me estaba ofreciendo un momento para mí.

      Eso no era lo que quería.

      Quería sus manos sobre mí.

      Quería su cara entre mis piernas.

      "No, estoy bien", dije mientras entraba en la ducha, la temperatura del agua era perfecta. "Necesitas limpiar también".

      Había champú y acondicionador de cortesía en la ducha, y casi gemí cuando descubrí una maquinilla de afeitar desechable envuelta en un sello de plástico.

      “Disfrútalo mientras dure”, dijo Markus, parado afuera de la puerta de la ducha. “Los artículos de un solo uso no son tan sostenibles”.

      “Tienen una impresora 3D en la Tierra que tiene un reciclador adjunto en el que puedes volver a alimentar artículos usados para obtener material nuevo para imprimir”, dije. "Deberíamos obtener los planos para uno de esos y construirlo".

      Markus parpadeó cuando agarré el gel de baño y comencé a lavarme las axilas con un vigor espumoso. Me dio la espalda y miró la vista a través de la bañera.

      “No hemos tenido noticias de la Tierra desde hace algún tiempo”, dijo. “Eso debería cambiar ahora que estamos tomando el control de la ciudad”.

      Todavía estaba parado allí.

      Rápidamente me afeité, esperando a que entrara, pero no lo hizo.

      Finalmente salí, solo para que él se fuera a la ducha, completamente en silencio.

      Que frustrante.

      Me acerqué al baño, preguntándome por qué el hombre agresivamente coqueto se había vuelto tan dócil de repente. Si hubiera cambiado su comportamiento en el tiempo y el espacio, si hubiera sido educado y callado cuando lo conocí y si hubiera sido demasiado agresivo sexualmente en este momento, probablemente ya me tendría contra las hermosas paredes de mármol del baño haciendo que mi mente se derrita con su indecentemente enorme. polla.

      En lugar de eso, estaba sumergiendo los dedos de mis pies en el agua perfecta de un enorme jacuzzi en el que se podía nadar que se estaba llenando alrededor de mis tobillos. Me quedé de pie en el centro de la bañera, mirando la vista mientras el agua subía lentamente hasta mis pantorrillas.

      Este baño debe tener su propio calentador de agua dedicado.

      La unidad de apartamento que mi madre y yo compartíamos en la Tierra compartía un calentador con otras cinco unidades, y podía obtener unos cinco minutos de agua caliente antes de que se pusiera tibia.

      Ahora estaba de pie en el colmo del lujo, contemplando una ciudad.

      “No quiero vivir en una granja de vacas”, dije.
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      Estaba enamorado de ella.

      Estaba enamorado de ella y ella estaba justo allí, oliendo a excitación, y no podía pensar en nada que decir o hacer, así que estaba parado allí torpemente como un idiota.

      Cuando salió de la ducha y se movió hacia la bañera, me metí en la ducha para que al menos fuera un idiota limpio que no supiera qué decir. Agarré uno de los cepillos de dientes desechables y me ocupé de ese asunto mientras estaba allí.

      El silencio en la habitación era más ensordecedor que cuando estaba en el agujero.

      Terminé de quitarme la suciedad y salí de la ducha, apagándola. Julia estaba de pie en medio de la enorme bañera de hidromasaje mientras se llenaba lentamente, contemplando la increíble vista de la ciudad. Este hotel era uno de los edificios más altos en este sector de la ciudad, y se podía ver todo el camino a través de los suburbios hasta el lado de la cúpula, donde el bosque era el indicio de sombras verdes detrás de la cúpula.

      El trasero de Julia era increíble.

      Todavía tenía la forma de pera con curvas, tetas pequeñas y trasero pesado que tenía cuando todavía estaba en su forma beta, pero ahora la curva tenía las duras líneas de músculo debajo de ella. La suavidad se había mantenido en los lugares más importantes, y sabía que si tomaba un puñado de ese glorioso trasero, sentiría una tentadora capa suave y blanda sobre ese delicioso músculo.

      Mi mano se crispó ante la idea.

      “No quiero vivir en una granja de vacas”, dijo.

      “Vivamos aquí entonces,” dije. “O donde quieras.”

      "¿No se molestará el dueño del hotel?" ella dijo.

      Sonreí. “El propietario es una cadena corporativa que tiene su sede en la Tierra. Aquí no tienen nada que decir. Las ganancias corporativas no son más importantes que la felicidad individual. No estamos operando con el mismo libro que vino antes. Estamos escribiendo los nuestros”.

      "Esto es realmente algo", dijo.

      "Eres realmente algo", le dije, mi voz suave.

      Se volvió para mirarme por encima del hombro.

      —Markus —dijo ella.

      Eso fue todo lo que dijo. Dijo mi nombre y eso fue todo lo que necesitaba decir. La mirada en sus ojos, la forma en que me miró llena de calor y afecto, dijo más de lo que cualquier palabra podría transmitir en ese momento.

      Debería preguntar si podría unirme a ella.

      Debería preguntarle si podía besarla.

      Yo tampoco.

      En lugar de eso, bajé a uno de los asientos de la bañera de hidromasaje que acababan de cubrir con una fina capa de agua tibia. Bajé otro paso al agua y crucé la distancia restante hasta que estuve en el centro con ella. Ella me miró y me incliné.

      Moví mis labios hacia ella, pero no la besé.

      Floté como un jugador de baller.

      No me dejó allí por mucho tiempo, preguntándome con mi lenguaje corporal en lugar de con mis palabras.

      Se puso de puntillas, me echó los brazos al cuello y me besó. Planté ambas manos en ese glorioso trasero y la levanté. Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura y mi falo prácticamente levitaba de la emoción mientras mi músculo se tensaba, rebotando, golpeándolo contra sus labios inferiores.

      Ella se rió y el olor de su excitación llenó el aire aún más fuerte.

      A la mierda esta bañera que se llena lentamente.

      Continué explorando su boca mientras la sacaba de la bañera, del baño y hacia esa cama demasiado ornamentada. Lamí mi lengua contra su costura hasta que se separó, dejándome profundizar en su boca. Esto era lo único que quería hacer.

      Ella era la única que yo quería, la única que alguna vez había querido.

      Cada flechazo o destello momentáneo de interés palideció detrás de la oleada de deseo que esta mujer inspiró en mí. Apreté sus glúteos en mis manos. Ella respondió alejándose del beso para rozar sus colmillos contra mi cuello.

      Sus colmillos estaban fuera.

      Necesitaba decirle antes de que me reclamara.

      Una vez que llegué a la cama, cerré mis manos alrededor de su cintura, la saqué de mí y la arrojé sobre la cama. Ella se rió mientras navegaba por el aire, aterrizando en ese trasero glorioso.

      —Julia —dije. Solo tenía que sacarlo. "Te amo."

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            CAPITULO 17

          

        

      

    

    
      Aterricé en la cama con una risita.

      Eso fue muy divertido. Ser arrojado por una enorme bestia de hombre fue absolutamente encantador. Él me deseaba tanto. Era fácil de decir por la prominencia de su asta de bandera, que sobresalía salvajemente en mi dirección mientras estaba de pie al final de la cama.

      "Julia", declaró, con una mirada salvaje en sus ojos. "Te amo."

      El calor se apresuró a través de mi pecho.

      Era una cascada de emociones que había sido retenida por una presa. Fue tan repentino y sin embargo no del todo. Todos estos hombres eran tan asombrosos a su manera. Tenía sentido que pudiera enamorarme de cada uno de ellos tan fácilmente, tan rápido. Incluso con la lujuria que cayó en cascada a través de mi sistema desde que cambié, había espacio para que mi corazón tomara decisiones, y lo eligió como un hombre digno de mis más profundos afectos.

      Había saltado a una trampa mortal detrás de mí.

      Me había puesto a salvo a expensas de sí mismo.

      Este era un hombre que, a pesar de su forma cruda de hablarme cuando nos conocimos, se lanzaría al peligro para salvarme. No dudaría en protegerme, proteger a nuestros hijos, hacer lo que había que hacer.

      Ya sabía que me amaba por sus acciones.

      Yo también lo amaba.

      “Yo también te amo,” dije, trayendo una suave luz a sus ojos.

      Luego abrí la boca y lamí mis colmillos extendidos.

      "Ven aquí", ronroneé. "Ven aquí y fóllame".

      Se arrodilló al final de la enorme cama y se arrastró hacia mí, acechándome como una pantera. Me reí de nuevo y me recosté. Había trabajado mucho en mi energía de reivindicación agresiva inicial. Iba a disfrutarlo como el bocado de un suculento melocotón.

      Markus me iba a dar eso, lo sabía.

      Comenzó en mis tobillos, besándolos y mordisqueándolos mientras subía por mis piernas, yendo y viniendo entre los dos para asegurarse de que cada miembro recibiera su parte justa de su atención. Cuando llegó a la parte interna de mis muslos, mordió un poco más fuerte, provocándome un grito ahogado cuando me retorcí, cerrando mis piernas sobre su cabeza.

      Envolvió sus manos alrededor de mis muslos, separándolos.

      Frotó su nariz sobre mi arbusto.

      "Mmmmm", gruñó, las reverberaciones de su voz profunda como chocolate en mis muslos.

      Luego se zambulló con largos y lánguidos lametones.

      Curvé los dedos de mis pies, mis caderas se levantaron de la cama con cada golpe. Sus manos se movieron a mi trasero, masajeándolo con sus enormes dedos mientras presionaba su cara entre mis labios inferiores. Succionó, lamió, dio vueltas, escribió el alfabeto completo con su lengua mágica: siguió cambiándolo, cambiándolo y solo se apegaba a un movimiento si hacía que mis dedos de los pies se doblaran y mi trasero se apretara.

      Cuando un dedo grueso se deslizó dentro de mí, acariciando con un gesto de ven aquí para encontrar ese pequeño punto esponjoso dentro de mí, lo perdí, el placer dentro de mí se contrajo mientras mi cuerpo temblaba con las réplicas.

      "Ese es uno gratis", se rió entre dientes mientras disminuía la velocidad de su toque. “Si quieres más, tendrás que reclamarme”.

      Parpadeé cuando sus palabras entraron.

      "¿Es eso una invitación para morderte?" Yo pregunté.

      "Es una demanda que haces", respondió.

      me senté

      Se movió conmigo, poniéndose de rodillas.

      Me puse de rodillas, moviéndome hasta que estuve más cerca de él. Levanté mis caderas y me incliné hacia él. Presioné mis colmillos contra su cuello.

      Aún no lo mordí.

      En lugar de eso, moví mis brazos alrededor de los suyos, arrastrando mis dedos por su espalda mientras él respondía abrazándome contra él. Cambié mis dedos en garras y los arrastré suavemente por su columna y a lo largo de la parte posterior de su cuello. Los clavé en su cabello rubio sucio.

      Gimió cuando agarré un mechón de su cabello y tiré de su cabeza hacia atrás, exponiendo su garganta.

      "¿Tú quieres ser mío?" Pregunté, mis labios rozando su cuello.

      "Sí", dijo.

      Hundí mis colmillos en su cuello.

      Mi veneno bombeó en él mientras sus brazos se apretaban a mi alrededor. Sus caderas comenzaron a moverse, su miembro abriéndose paso entre mis piernas para frotarse contra mis labios inferiores, deslizándose en un ritmo delicioso, construyendo otra gruesa curva de una ola de placer que prometía alcanzar un pico aún más alto que el anterior.

      Saqué mis colmillos de su cuello y se volvió loco.

      De repente estaba boca arriba debajo de él y él me estaba besando, consumiéndome, cautivando cada momento de mi atención con sus labios que lo consumían todo.

      Movió su mano entre nosotros, sus nudillos rozaron mi manojo de nervios mientras agarraba su miembro para colocarlo contra mi abertura.

      Dejó de besarme para alejarse y mirarme a los ojos.

      "Mía", gruñó.

      "Sí", jadeé.

      Empujó dentro de mí, no con el empuje agudo y urgente que esperaba, sino con un deslizamiento lento y hermoso de carne dentro de carne, sosteniendo mi mirada con la suya, sus ojos plateados cautivándome, observando cada detalle de mi rostro mientras miraba. dividirme en dos.

      Entró en mí tan lentamente, que mi cámara interior se aferró a él, exigiendo más.

      “Más”, dije. “Dame más, dame todo”.

      Salió lentamente, pero no del todo.

      Agarró mi trasero y levantó mis caderas en el aire hacia las suyas.

      Luego me lo dio rápido.

      Mientras golpeaba dentro de mí, aumentó lentamente la profundidad a la que entraba dentro de mí. Podía sentirlo yendo más y más profundo, explorando con el golpe frenético de sus bolas contra las curvas de mis nalgas. Mi placer fue una combustión lenta, un disfrute suculento del toque deslizante dentro de mí.

      Entonces de repente se detuvo, me movió de nuevo, moviendo mis caderas con sus manos como si yo fuera una escultura en sus manos.

      Empezó a empujar de nuevo.

      Esta vez mi placer se disparó.

      ¡Estaba golpeando ese lugar!

      fue glorioso

      La diferencia que solo hizo un cambio de posición. Curvé los dedos de mis pies mientras arqueaba mi espalda, incapaz de soportar la intensidad de cómo me estaba haciendo sentir. Estaba fuera de control, en control, perdiendo todo y ganando todo lo que nunca supe que quería.

      "¡Markus!" Grité.

      "Cántalo", dijo, aumentando su velocidad hasta que me estaba golpeando absolutamente. “Canta mi nombre”.

      "¡Markus!" Canté cuando llegué a mi crescendo, explotando mientras enviaba galaxias en espiral desde mi corazón, universos inhalando y exhalando con cada momento de la creación. Esta era la vida.

      Esta era la vida que quería.

      Esta era la vida que yo tenía.

      Podía sentirlo engrosándose, y de repente estaba empujándolo dentro de mí, ese nudo grueso que los otros habían tenido. Apareció dentro de mí cuando empujó con fuerza para empujarlo, penetrando en mí mientras se corría dentro de mí, liberándose dentro de mí con cuerdas gruesas y calientes de su semilla.

      Él no se detuvo.

      Siguió moviéndose, a pesar de estar encerrado en mí, haciendo pequeños movimientos cambiantes mientras su miembro dentro de mí golpeaba ese hermoso lugar nuevamente, frotándolo con el eje.

      "Oh", gemí. "Sí."

      “Qué palabra tan hermosa”, dijo. “Creo que es mi palabra favorita”.

      "Sí, Markus", dije, agarrando su rostro para guiarlo hacia mí para otro beso. "Sí."
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      Julia estaba dormida.

      Habían pasado seis horas.

      No tanto como duraríamos en pleno celo, pero bastante bueno para un Omega que había reclamado un Alfa tras otro, saciando su deseo una y otra vez.

      Quedaba uno.

      Crucé el pasillo hasta la otra suite del ático.

      Escuché la puerta abrirse y cerrarse, con pasos familiares para mí, así que sabía que estaban esperando allí.

      Tan pronto como entré en la suite, Dylon estaba a mi lado, examinando mi cuello.

      “Tres abajo, faltan dos”, se rió entre dientes.

      "Eres un bicho raro", me reí y lo empujé lejos de mí. “Pero no vas a atraparnos a los cinco. Casey definitivamente está fuera”.

      "¿Él es?" preguntó Eric. "¿Por qué?"

      Negué con la cabeza.

      "No del todo seguro, realmente no tuve un momento para preguntarle, pero él estaba interesado en un Omega diferente", le dije.

      “Nunca estuvo entusiasmado con la idea de estar en una manada como esta”, dijo Ben. “Siempre fue más un lobo solitario. ¿Dónde está?"

      Me quedé helada.

      "¿Qué quieres decir?" Yo pregunté. "¿Él no estaba abajo?"

      Dylon, Ben y Eric negaron con la cabeza.

      "Estará bien", dijo Ben. “Concentrémonos en dónde estamos. He instalado a mi propia gente en la torre de comunicaciones y en el espaciopuerto.

      “Convencí a los Alfas en este territorio para ayudar a sacar a los transidores de la ciudad, por lo que no debería haber tanta carnicería en los próximos días”, dijo Dylon.

      "¿Qué pasa con los soldados restantes?" preguntó Eric. "¿Tenemos una pista sobre a dónde fueron?"

      “Un gran número fue enviado al centro de exterminio”, dije. “Casey no dejó ninguno con vida”.

      “Probablemente una parte fue enviada fuera del domo”, dijo Ben. “De cualquier manera, los localizaremos antes de que sufran demasiadas bajas. No son adecuados para la naturaleza.

      "¿No quieres matarlos a todos?" Yo pregunté.

      “No, no si están dispuestos a escuchar razones”, dijo Ben.

      “Ciertamente vamos a necesitar al equipo para ayudar con la remodelación de este lugar,” dije. “Julia quiere vivir en la ciudad. Este hotel parece una buena apuesta. Especialmente si podemos convencer al chef para que se quede”.

      “Julia ni siquiera ha visto todo el lugar que le construimos en la granja”, dijo Dylon. "Ella podría cambiar de opinión".

      "¿Podría cambiar de opinión acerca de qué?" preguntó Julia desde la puerta, vistiendo uno de los albornoces del hotel.

      “No has visto todo nuestro territorio”, dijo Dylon. “Pero incluso si te gusta estar ahí afuera, no tienes que tomar ninguna decisión. Ahora no será difícil entrar y salir de la ciudad, así que podemos vivir donde quieras”.

      Julia bostezó.

      "Está bien, me encantaría ver el lugar que construiste", dijo. "Probablemente debería dormir más, acabo de escucharlos hablar".

      “Antes de que vuelvas a la cama”, dijo Ben, sosteniendo una pequeña unidad. “¿Quieres escuchar este mensaje de tu mamá y enviarle otro?”

      La mirada somnolienta de Julia desapareció de su rostro.

      “¿Quiero hacer qué?” exigió.

      “Mientras estaba en el centro de comunicaciones, configuré una unidad dedicada para que envíes y recibas videollamadas de tu mamá”, dijo. “No será una transmisión en vivo debido a la distancia, pero aún pueden comunicarse. Ella ya te envió uno.

      Julia se apresuró y tomó el dispositivo de sus manos.

      "Gracias, Ben", dijo, con lágrimas en los ojos mientras se levantaba sobre la punta de los dedos de los pies. Se inclinó hacia ella y ella lo besó. "Muchas gracias."

      "De nada", dijo, mientras ella se daba la vuelta y salía corriendo de la suite, de vuelta hacia la otra. Probablemente quería algo de privacidad para escuchar el mensaje.

      "¿Es verdad?" dijo Eric.

      "¿Qué es cierto?" Yo pregunté.

      “Sobre el vínculo,” preguntó Eric. “Lo que me dijeron Dylon y Ben”.

      Me encogí de hombros.

      “No lo sé,” dije. “Todavía no me ha ordenado que haga nada y, francamente, haría lo que ella quisiera de todos modos, así que no veo una forma clara de probarlo”.

      “Lo sabrás cuando lo sientas”, dijo Dylon. “Es bastante poderoso”.

      Levanté los brazos y flexioné los bíceps.

      "¿El poder que tenemos sobre literalmente cualquiera que no sea un Alfa?" Señalé. “A veces, el poder viene con una captura, y esta captura es húmeda, jugosa y capaz de soportar bastantes golpes”.

      Dylon se rió, Ben puso los ojos en blanco y Eric negó con la cabeza.

      Eric se quedó mirando la puerta.

      “No me puedo imaginar estar con nadie más”, dijo. “Ella es tan increíblemente hermosa y su imprudencia y atrevimiento es realmente atractivo. Pero cometí un gran error con ella. En la cascada, yo-”

      La puerta se abrió de golpe y Julia volvió corriendo a la habitación.

      "¿Dónde está Serendipia?" exigió. "¿Todavía está abajo?"

      Todos nos miramos.

      "No yo dije. "Creo que ella-"

      "¡Ella es mi media hermana!" Julia dijo. “¡Mi mamá nunca me habló de ella y me siguió todo el camino hasta aquí! ¡Tenemos que encontrarla!”

      “Absol-”

      “Te ayudaré a encontrarla,” dijo Eric. “Dylon, Ben y Marcus necesitan hacer otras cosas”.

      "¿Otras cosas?" Levanté la ceja.

      “Necesitamos encontrar a los soldados restantes”, dijo Ben. "Y Marcus, deberías hacer una revisión del hospital local para asegurarte de que no haya transidores muriéndose de hambre allí".

      "Está bien entonces", dije, suspirando. "Supongo que es el turno de Eric".

      "¿Qué quieres decir con el turno de Eric?" exigió Julia.

      "Para pasar tiempo contigo", le dije. "Es su turno de pasar tiempo contigo".

      Ella me miró, con la boca abierta.

      “Pero a Eric ni siquiera le gusto”, dijo.

      Miré a Eric, quien se sonrojó de un rojo que era extremadamente obvio en su piel pelirroja.

      "Yo no creo que-" comencé a decir.

      "¡BIEN!" ella dijo. “Vamos a buscar a mi hermana Eric. Y algo de ropa. Realmente me gustaría usar ropa por un tiempo”.

      Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta antes de detenerse y mirar hacia atrás.

      “Vamos, Eric”, dijo ella. "¡Vamos! ¡Tenemos que encontrarla!”

      Nos dio una mirada desesperada y luego la siguió.

      Cuando la puerta se cerró, me eché a reír.

      "¿Por qué cree que a él no le gusta?" Pregunté a los otros dos.

    

  







            NOTA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      <3 <3 <3 Gracias por leer la parte 3 de mi historia!!!!!!!!! <3 <3 <3

      

      Oh, Dios mío, sigo haciéndolo con estos pequeños mini cliffhangers. Los amo. No las haré para todas las series, pero para las que salen en pequeñas novelas como esta... es un riesgo definitivo de precipicios.

      

      La cuarta entrega de esta serie tardará más o menos un mes en salir, así que si tienes hambre de más Wild Mars, echa un vistazo al paquete "Beasts of Mars". Es el conjunto original de historias que dieron inicio a este mundo.

      

      Que tu vida se llene de paz, luz, amor y libros deliciosamente obscenos.

      

  




¡ÚNETE A MI LISTA DE CORREO Y TODAS LAS COSAS!

      ¡Únete a mi lista de correo!

      

      https://www.deiridi.com/newsletter/

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      ¿Quieres más historias?

      

      Puede encontrar una lista organizada de enlaces a mi serie principal aquí:

      https://linktr.ee/deiridi

      

      Esta es mi página de autor en Amazon, encuentra todos mis libros allí:

      https://www.amazon.com/Deiri-Di/e/B08FWPCCV1

      

      Si te gustan las historias cortas y complicadas con extraterrestres que animan a sus hembras no del todo cautivas, prueba mi serie Cryo Crisis.

      

      Ahora tengo un TikTok en el que publicaré principalmente imágenes de alfas generados por imágenes de IA desgarradas por el bien de la inspiración para escribir y obscenamente deliciosos dulces para la vista. Puedes encontrarme en: @deiridibooktok

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




¡POR FAVOR, DEJE UNA RESEÑA!

      Las reseñas son de gran ayuda para los autores de poca monta como yo y pueden contribuir en gran medida a que mis libros encuentren un público más amplio. Si tiene tiempo, ¡apreciaría profundamente su positividad en la página de reseñas de mi libro!

      

      ¡Gracias!

      

  




SOBRE EL AUTOR

      Deiri Di es una jugadora, nerd tecnológica, entusiasta de las plantas con un amor vibrante por las frutas exóticas. En su tiempo libre, juega una gran variedad de videojuegos. Le gustan especialmente los que puede interpretar mientras hace otras cosas, especialmente escribir. Se siente bastante incómoda al escribir sobre sí misma en tercera persona, pero no le divierte tanto en secreto, ya que es importante encontrar el encanto y el deleite en la vida.

      

      Le encanta el chocolate, odia los largos paseos por la playa y es más feliz haciendo yoga.

      

      Cuando tiene dudas, medita con cuencos de cristal y usa citas cuando discute con personas en Internet cuando es necesario. Encuentra consuelo en la ciencia y alegría extática en el conocimiento de que hay mucho más allá afuera de lo que actualmente podemos sentir, medir o comprender.
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